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Hojas de un breviario 

Anacronismo 

EN meditenanea villa, de alegres casas blancas, paseo de pal­
mcras, frescos huertos, que no sienten la sed, se alza una mo­

derna iglesia, sin estilo alguno y apenas sin notas de arte. Allí 
congregabanse cada dominical mañana, cinco o seis muchachas 
con vestidos de seda de falda corta, apropiadas para mostrar me­
dias caladas y zapatos de charol, cubriendo sus cabezas unas capu­
chas de Jana, que encendran de calor los tersos rostros, por los que 
con·ian got as de sudor ... 

llace tres o cuatro veranos que en histórica villa, de tortuo­
sas casas, construfda en medio de la montaña catalana, con su 
rom:ínica iglesia, heredera del arte medieval, vi en Ja mañana del 
dia de la Virgen de Agosto - nuestra catalana Asunsión - llena 
la oave del templo de viejas payesas y jóvenes doncellas, con sus 
respectivas capuchas negras y blancas, ataviadas con limpios tra­
jes, sin el arte de las modistas ciudadanas. ¡Hermoso cuadro de 
lradicionales costumbres, que estamos todos obligados a con­
servar! 

La v~1riedad de cost umbres, como las diferenciaciones dialecta­
les, las diversidades arquilectónicas, las dislintas gamas del arte 
hacen mas grande al pueblo que las tiene, y en medio dc la varie­
dad, en la unidad, surje la nota harmónica del alma colectiva, que 
se deseduca con las excitaciones neuróticas de ridfculos sentimen­
talismos. 

AcADÉmco 
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Acotaciones del mes 

En la prim:er~ quincena de 
este mes se celebró en Roma 
tan importantc .Asamblea. Rc­

cibió el papa. a los numerosos cangresista.s en el pu.Lio de 
S. Dú.maso. Coni.estando al mensaje de salutaci6n y aclbcsi6n 
del P.rcsidente, Comcndador Pericoli, pronunció un discnrso 
definienclo la misión de las Juventudles católicn.s. Como fuer­
zas dc la vanguarclia del ejército cristia.no d[ebon preccder 
a las clcmú.s en el camino de la perfección cristiana, cu la. mas 
a.l(a. y generosa p¡·ofesión de fé, en la mas clara y }JCrfuma,da, 
pureza dc la. vidu. cn.tólica. «No es lo pri,~wro l<L Jlolftica-dccía­
les el Sumo Poutífice-ní la economía sor:ial, ni l' cultura: l.o pr i­
mero es lc¿ formación crisfian'l para h vida individual. ~ Afiailió 
que ha bíu. rogado a Dios en la Sta. 1\Iisa. por los miembros to­
dos de la. vast..<t :Asocia.ción para que como jón:uc::; c:üólicos 
tUYieran pru·cza. en las costumbres, alegria en el animo y paz. 

Entre la.s conclusiones del Congreso figura.u: una. pidicn­
do a los jóvenes a.yudeu eficazmente la Obra. dc la. PJ·op.'l.ga­
cióu de la. Fé; otra. protestaudo de la. influencia. conc.edida. a 
los juuíos en Pal~t;ina. con meuoscaLo de la.:; gloriosa.-; trn<li­
ciones católica.s en 'fierra Santa, afirma.ndo al prppio liemp.o 
los dercchos de Ii..alia. sobre el Cenaculo, y otra. conclusión 
deplora. la actividad de la pro~anda protestaute, sobre to­
do en Ita.lia.. 

Congreso de la Juventud 
ca.t61ica italiana 

rronunció el discurso de clausura el Cardenal Lam·cnti, in­
vitanda a los jóvenes a defender el patrimonio espiritual (to 
lta1ia. contra la amena.za protestau~. 

Fucron uombraclos prcsidente hono.rario el comenc1aclor Pe­
ricoli y cíectivo el aboga(lo Camilo Corsaricgo, tinc lo era de 
la seccióu de Liguria. La Juventud On.t.ólica Uo1iana t.iene 
allera cerc::L do media millón de socios, agrnpa.<llos en 2Z 
Uniones regionales y 1.100 circulos. Deposit.arou los congrc­
sista.s una corona en la tumba del solda.do d~scon.ocido y rc­
zarou \ln responso ant.e el sepulcro de Benedicto XV. 
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Cua.rto Centena.rio de la 
muerte de Elca.no 

Consoladora evocación de una 
de 'In.s glorias J.D.<i..,: puras dc Es­
paña fueron las fiestas celebra­

das en honor del insigne navegant.e español Jua.n Scbastiàn 
Elcano! el I?_rimcro que dió la vuelta al mundo en 150!, en. 

· ~u pucblo na.ta.l, Guctaria. (Gtlipúzcoa). el dia 6 de estc mes 
conmemora.ndo el Cuart.a Centenario de su muert.c. Rindie­
ron homcnnjc al iotrépido marino y a nuestra patria varias 
naciones, reuoiéuclose cu la bahía de S. Sebastian una escua­
dra. ini-cruacioual, la ma.yor formada después d;e la, guerra) 
que a.l mando clc nuestro Menaren. D. A1fonso XIII a bordo 
del acora~ado «Esp:üla» se dirigió a Gueta.ria. Descolló entro 
los fesltejos Y. actos del homenaje la nota religiosa reprodu­
cicnclo la devota procesión que en cumplimiento dc un voto 
rcalizaron Elcauo Y. sus heróicos compañeros, dirigiéndosc 
desc~lzos y con vclas encendidas a venerar la. Vir·gcu dEl la 
Autigm.1. en Sc,~ma., al terminar su gloriosa vuelta. al munclo 
en la uao «Victoria». 

Congreso Cat61ico Internacional 
de Luxemburgo 

Apremios de tiempo 'JJ 
espacio nos impiden co­
mentar los frutos dc es-

te Cougreso, recién celebrado. Júzguese de sn imporlancia 
por la simple c.numcradón de los temas estudiados y discu­
tidos: 

Jo Relaciones actuales entre los católicos en orden a la. 
colaboración internacional y misión especial de la Iglesia. 
eu cste respecto. 

2ll Función de la unión internacional en la. obra. de las 
Juventndcs católica.s en todos los países. 

3o Realización dc los priucipio:s cristianos para la; paz y 
la vida social de la huma.nidru:t 

iJ.o Deberes de los católicos respecto a. la emigración. 
5o Propa:gaci6n de la. Prensa católica. 
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. La Dsicología del D. Suarez 

III 

El eximio Doctor interpretando fielmente a Aristóteles, 
n.o desdefí..'\, pues, las razones psicológicas en las cuesti.ones 
tco16gicas, pero distingue perfectamente lo propio dc una . 
aisciplina y lo concemiente a otra. Así cuahdo oonvien.c 
acucle a las tesis psicológicas en tratados tan. profundarnente 
teológicos como son los De grafia, De Deo Uno et trillO y de 
De Angelis, y aun en la Tevisión que hizo de los doce capí· 
tulos prirneros del tratado De Anima, parece que miraba a que 
fueran a la vcz complemento y preparación de las cucstio­
nes tcológicas, pero en aquella otra partc de su obra, en 
aquellos apuntes de clase que consti.tuyen el resto de su 
tratado, se ve casi exclusivamente la doctrina psicológica. 
con toda su pureza, como tal vez no acertamos a \'cr en. 
ningún otro escolastico. 

En el procmio del tratado De Anima, bien claro afirma 
el P. Sua rez (1), que el mismo es complemento postcrioris 
partís summae T!Leologicae, y no solo útil, sina necesario. 
Después de haber tratado de Dios Uno y Trino, autor y, 
gobernador de todas las cosas, y de haber hablado de los 
Angeles y examinada la obra de los seis días, en la cual 
ex.pone la de la creación del primer hombre, es lógico y 
congrucnte, ocupar~e del alma humana, pera entiéndasc bien 
que no· se ocupa sólo Suarez de ésta, ya que de ser así su 
doctrina psicológica resultaría incompleta, sino. del compues­
to humano por cuanto las operaciones anímicas necesitan 
del cuerpo, por medio del cual se ejercen, colaboran a la 
inteligencia y ayudan o 'impiden el ejercicio de la volun­
tad. Y el estudio psicológico así expuestQ debc referirsc, 
dice Suarez, al alma 'racional ya que en ella se contienen las 

(1) Ed cit., pag. HJ. 
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\irtudes dc los otros animales 1 1, pero aun así y todo no deja 
de examinar en el 'texto las manifestaciones del alma de los 
brutos, sin las exageraciones de la moderna Psicologia zoo­
lógica, pero sin desechar tamporo, como no lo rechazó Aris­
tóteles, los datos que el alma de los brutos puede proporcio­
nar para el estudio del alma racional. 

Y el estudio psicológico, afirma luego, es también útil y 
nccesario para la doctrina relativa al fin del hombre y a 
sus actos morales y ·confirma rotundamcnte que el filósofo 
y el teólogo deben estudiar el alma de distinta manera. 

Así lo ha(!!(!' él y por esto en las lecciones que cscribió 
sicndo jovcn, no sc ve el aspecto, teológiro, q1.1e hallamos en 
otras doctrinas que pertenecen 'a la Psioologfa y que sc ha­
llan csparramadas en sus obras. 

Para Suarez es la Psirología, la base de todas las ciencias 
del cspíritu, pcro sin que se oonfundan en ella, ni ,quede 
ella absorbida por otra ciencia alguna y aun cuando. el afo­
ric;mo P!tifosopflia est atzcilla Theologiae queda oonfirmado en la: 
magna obra suareciana, sin embargo, la Psicologia queda 
con la natural independencia propia de toda disciplina. 

Bien quisiéramos que los mode.rnos hombrcs de ciencia 
se percataran dc e.5ta ecuanimidad de criterio. Hoy 110 se 
pretendc por la llamada ciencia nueva que la Teologia ab­
sorba a las otras ciencias. El intento es mas atrevido y la 
unidad científica mas exagerada, al pretender con el mo­
nismo reducír todas las ciencias a nuevas facetas de la 
Biología, y así los afiliados a la llamada P,sicologfa cientí­
fica la han prciïado, oomo dice Gemelli, <~> de dos errores 
fundamentales: de un lado el pretender reducir todos los he­
chos psíquicos a hechos 'de orden mecaruco y de otro el 
querer aplicar las leyes 'de la Biolog"Ia a la Psicolo.gía. Par.ru 
ellos no hay solución 'alguna de continuidad entre la vida 
inorg{mica y la organica 'y entre ésta y la .rsíquica. La 
doctrina de la evolución ·có.smica es la forma última de este 

(1) F.d. cit., púg, 4t4. 
{1) S11i rarpurli Ira Sdtn:a t Filosofia. fitenze, 1911. 
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determinismo universal. Por ella puedc afirmarse con Pe­
trone (1 ) que el criterio que esta concepción sustenta del .or­
den genético de las 'oosas reales es el modo como presenta 
la razón de la 'serie ascendente y progresiva de la existencia 
de los fen6menos del universo: continuidad rigurosa del 
orden med.nico al físico o reducción del hecho fisico al 
equivalente mecanico y a las fuerzas de la física y de la 
química; continuidad del orden biológico al psíquica o re­
ducción de la Psicología a la Biología y del proceso del espí­
ritu a los equivalentes y concom.itantes organicos y fisio­
lógicos. 

Entonces no hay que extrañar que cuando se pregunta si 
cxiste la Psicologia contesten lo.s biólogos y los rnaterialistas 
que tal disciplina no tiene substantividad propia y es sólo 
un capitulo de la Fisiologia o el última de L:l. Psimlogía 
de los animales. 

El P. Suarez deslinda bien el campo psicológico del bio­
lógico y coloca él estudio del alma humana en el lugar 
que le corrcsponde, a pesar de que para él es de suma im­
portancia todo enanto se refiera a los fenómenos vitales y 
asi acude al estudio 'de la vida para comprender y abarcar 
mejor las doctrinas psicológicas. Yo no mc atreveré a decir, 
como alguien ha cscrito, que la Psicología es d estudio de 
la vida en todas sus manifestaciones, pcro sí que la Psi­
cologia es el estudio del alma humana en cuanto, es forma 
substancial del cuerpo, la hdlxwz aristotélica y por lo tan­
to al investigar el psicólogo los fenómenos que tienen lugar 
en el hombrc ha de hacerlo sin perder dc vista este primer 
principio por el cual vegetamos, sentimos y entendemos. 
Anima est pri11cipium primum quo vegetamur, serdünus et ilt­

telligimas, tal es la definición que da Suarez del alma, 
después de habcr explicada como el alma es la forma subs­
tancial del cuerpo) según la clasica conccpción aristotélica. ,~) 
Y con qué seguridad discurre Suarez en estas interesantes 

(1) llimí/i del J f fer mfnismo sci,nlif., o. Roma, 1903. 
(2) De .4.Jiima. ~:d. ci!., !Ib. I, C3p. llL 
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cucstiones que son las fronteras laterales dc la Biologia y de 
la Psicología, y dc ahí que después de comentar la doctrina 
hilemorfista, discurra acerca de la nota necesaria para. la 
vida corporal cual es la de t.{Ue e1 cuerpo vivificada por el 
alma daba ser organico, tesis aristotélica que el neovitalis­
mo contemponíneo por boca de Driesch vueh·e a resucitar_. 
reclamando con razón la netesidad de reconocer en los orga­
nismes vitales una entelequia, es decir, una acti"idad sui 
generis, irreductible al juego de las energías I1sicas y quí­
micas, como había prclendido el monismo mecanicista. 

Pero, si el Estagirita tiene aquel mérito, dc Suarez es el 
haber distinguido tres sentidos reales en las palabras cuer­
po orginico, adelantando.se así a las conclusiones de la 
moderna Citología; una est accidentalis, et quasi materialis, 
et pltysica; alia est suóstantialis, et quasi formatis; tertia est, 
quasi instrumentalis, seu virtutis acfivae completiva. Ex quibus 
prima in princip,io tlOil est aó anima, sed a generante medio se­
mine: securul..-z est jormaliter ab ipsa allima; tertia est quasi 
effedive ab eadem anima per natura/em resultantiam. (l) 

Y en el mismo capitulo segundo De Atúma, en el cua1 se 
halla el texto copíado, ya empieza a diferenciar el1 alma 
racional, la sensitiva y la vegetativa, cuyo estudio ocupa; 
otros capítulos del libro I, para terminar en él la materia 
relativa a los caractcres y aqibutos del alma humana, se­
gún la doctrina escolastica. 

He aquí, pues, el principio fun<iamental de la Psicologia 
según el sentir de Suarez: el alma humana continente y 
no contenida del cuerpo, especie de atmósfera racional en 
que el cuerpo vive y que dirige al cuerpo, <2l esta alma~ 
cuyo nombre tanto estorba a los psicólogos modernos, pero 
que no puedcn sustracrse de éste, para ellos, fantasma meta­
Hsico y al quererlo desterrar del campo1 de la Ciencia lienen 
que substituirlo por olras palabras con que motejan nuestro 

(t) De Anima. Ed. dL, !ib. J, cap. 11, z~. 
(ll) !llastNDEZ Pn.AYO. Hislorf11 ,¡,los Helerodozos espailoles, Madr!J, 1880, 1.• eJ., to­

mo 1, pag. ut7. 
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principio vital, o traducirlo como. lo hacc Titchener con 
escandalo de la filología por el substantivo mente. <1> 

Si tuvi.éramos que adoptar la terminología moderna diría 
que Suarez en el libro I de su tratado De Anima desanolla 
los puntes mas i.nteresantes de la Ps1cología racional o me­
tafísica, pero sin dejar de tocar, como ya he dicho, cues­
tiones que interesan a los psicólogos contemporaneos, como 
son los de la Psicología zoológi.ca o animal. Y esta es nueYa 
gloria para nuestra patria, ya que si hubo en eUa un Gó­
mez Pereira que en sn Antoniana Afargarita inspiró las doc­
trinas de DesGartes acerca del automatisme animal, la ma­
yor parte de nuestros psicólogos se esforzaron en probar 
que los animales tiencn alma, sin llegar por esto a las 
exageraciones de los modemos experimcntalistas de labo­
ratorio que pretenden elevar el bruto a la categoría de hom­
bre. Ya Luis Vi\·es hablaba del alma de los brutos y la 
distinguía del alma racional y el famosa médico Francisco 
de Vallés discurría acertadamente sobre estas materias, que 
no podían faltar en la psicología suarista. Y, nótese que el 
P. Su:hez se complace en citar la opinión del Hipócrates 
complutensc en varios ll!gares cuando nos habla del alma 
de los brutes, siu que por esto no dejc de rebatir algunas 
afirmaciones de Vallés acerca de otras materias. Así cita 
a Vallés para probar que el alma es indivisible (~l y en el 
libro li en el que discurre acerca de las potencias del alma, 
después de probar la distinción entre la cscncia y las poten­
cias y de examinar cómo éstas se distinguen por sus actos y, 
por sus objetos, estudia las potencias vegetativa y la gene-... 
rativa y al referirse a la nutritiva y aumentativa vuelve a 
Vallés, como testimonio de autoridad (3). El filósofo gra­
nadino va pues, del brv,o de Vallés en muchas cuestiones 
que interesaban en su tiempo a los psic6logos españolcs, y 

(1) La palabra mcnte fué ya usada por los escolàslico;; p:~ra signincar el alma en cuanlo es 
principio del conocimiento superior. SAliTO TollAa. Dc l'eril<~lt, 9. 10, a. t. e:.. 

12) D.: Auima. Ed. cit.. lib. I cap XIV, 6. 
(8) Dc Allima. Ed. cit~ li b. IÏ.JX v Xn. También cila a \'1\lloll;, entre otros Jugar~, en el libro 

m, cap. ll, XTIL J(Vll y X\'111; en el libro V, cap.\' y en ellib. X, cap. Il. 
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entre elias la del alma de los brutos, y bien patente es la 
alusión que dirige a Gómez Pereira en es las palabras: Se­
mndum errarem quod in brutis non sit vera anima sensitiva, llOS­

tra etiam aefate aliqui docuerant; arbifrati enim sunt opera 
sensuum non esse maferialia, nec fieri, aut esse subjective in. 
organo corporeo, s~>d in ipsamet anima. Unde colligcbant animam 
sensifi1•am, ut sic, esse subsistentem, ac proimle spiritualem et 
imnzortalem, et consequenler, etiam esse rationalem. Nc igitur 
brutis concederent rationalem animam, etiam sensitivam illis 
mgabant. Verumtamen sententia est into!erabifis, et graude pa­
radoxum ... _Quod autem ad pfulosophiam perlinet, smfcntia illa 
est sensui mallifeste contrarict (1) ••• 

Y como pertenece a la FilosofíaJ Suarez presenta en sus 
trabajos psicológicos al lado de testimonios dc autoridad, 
los de la propia experíencia y por la aplicación del método 
de analogía, que es el que domina en nuestros días y que 
ya fué considerada como único en 1856 por it.Iartí de Eixala, 
descubre en las bestias manifestaciones de vida sensitiva 
idénticas a las que hay en el hombre. Hoy nadie dud.a de 
que la bestia siente y ésta es afirmación probada por Suarez_ 

No rechazaJ pues, el P. Suarez en su tratado del alma 
todas aquellas cuestioncs que han merecido en nuestrQS 
días especial distinción aun hasta de los biólogos, en su afan 
de arrancar de la Psicología todo su aspecto filosófico su­

jetando1a a una última parte de la Historia natural. La vida 
fué estudiada por Suarez en sus aureos libros y el tratado 
De Anima se halla lleno de referencias que confirmau la in­
tuición asombrosa del sabio jesuíta y su talcnto polígrafo 
al tocar y dilucidar materias que la moderna Citología y 
la Biologia en general aun no han resuelto totalmente. Y 
como son recientes los artfculos publicados por el P. lbero 
en Razóu y Fe, a cllos remito a mis oyentes, que ni m1 
competencia en estas matcrias, ni el tiempo otra cosa per­
miten. 

(1) Dt AJ:ima.Ed. c.l., !ib. I, <:Ap. \'-3. 
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En el hombre, como es indivisible y Jibre de partes la 
entidad del alma racional, no hay heterogeneidad en por­
ciones de alma que no las hay. Si en las plantas, aunque se 
oculta mas la ,·ida, con todo es harto evidcnte que hay su 
alma Yegetativa, dice Suarez, hay también en los animales 
un alrna sensitiva la cual no es indivisible, ya que entre 
todas las almas sólo la racional lo es y si acaso se ~ 
ïndh·isible a la de los demas ''ertebrados debc entenderse 
sólo en el sentida que en ellos no conservau los miembros 
mutilados los elemcntos necesarios para continuar por sí 
viviendo (l'. 

Y si Su::írez argumenta en favor de la indivhübilidad del 
alma humana con argumentos de razón, es indivisible por­
que es espiritual, acude a argumentos dc cxperienèia para 
probar la divisibilidad del alma sensitiva, así como es nota­
ble el método experimental que usa al ocuparse de las poten­
cias cognoscith·as sensitivas,. Y ello es objeto del lib,ro III 
del tratado que estudiaruos. _ 

El método de cxpcrimentación y de obsen·ación tan cara.c­
terístico en la Psicología hispana se muestra. admirablemente 
ejercitado por Suarez en su. estudio de la. parte de la Psico­
logía analítica corrcspondiente a la vida sensible. Yo invi­
to a los amantes de las cuestiones psicológicas a que sólo 
recorran los epíirafes de los treínta. y un capítUlos de este 
libm III y si no hay prejuicios, tan comunes en muchos au­
tores_, admiranín la magistral manera como Suarez escribe 
y estudia los problemas de la Psicologia experimental. 

Kostyleff ha podido escribir una obra hablamlonos de la 
crisis de Psicología experimental e~¡ y si yo creo en tal cri­
sis, creo también en dicha Psicología, que nace ya con 
ATistóteles. Claro esta que aun no se h:11la completamente 
formada esta parte de la Ciencia psicológica, debido, tal 
vez, al abuso de los cxperimentos y a que los observadores 
han sido mas fisiólogos que psic6logos, pero puede notar· 

ll) De A1:ima. EJ. cit., li b. I, c11p. Xill. 
(l!) La crl$e de I>~ PsychQ/o;ie cxririn~urlak Puis, AIC4n, 1911 . 
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se que de un tiempo a esta parte se le va dando la trabazón 
necesari.1. y sin prejuicios se desechan trabajos fragmenta­
rios que durante media sigla se han llevada a cabo sin re­
sultada alguna, para dar entrada en la Psicología experi­
mental a aquellos experimentos que presentau un caracter 
mas científico y que se han ído confirmanda cada vez mas 
con nucvas cxperiencias. Si se examinan los trabajos pre­
sen.tados en los últimos congresos de Psicología experimentat 
y los cstudios y monograffas que se publican se observara 
perfcctamentc este cambio de frente operada por l•os psicó· 
l'Ogos que a estas materias han dedicada su actividacl. Hoy 
son mas psicológicos los trabajos que se efectúan, ticnen mas 
can1cter autonómico y aun cuando no dejan de ser expcri­
mcnta1es lo son, sin embargo, de una manera mas completa, 
partienclo de la base, olvidada por la estricta Psicologia empí­
rica, de que el hombre no es sólo un ser física y dc quo los 
fenómenos psíquicos son complejos. Mas aún, la. Psioología 
experimental en sus nuevos rumbos no se detiene en el or­
denmeramente fisiológioo, ni le asusta. introclucirse en los 
fenóménos psíquioos superiores y trascendenta.les y con pro­
dente circunspección observa y experimenta toda suanto 
puede ser observada y experimentada. Aquel errru- lamenta­
bilísimo de considerar el espíritu como una de tantas cner­
gías naturales, sometido a las mismas leyes y susceptible de 
ser estudiada con los mismos procedimientos que en las cien­
das objetivas se emplean, va desapareciendo poco a poco 
y la experimentación seria se hace hoy no librando batalla 
cnolra la 1\letafísica, ni declarando como opu,esta y contra­
ria la Psicología racional, sina, e.n harmonia oon ésta, bus­
cando las causas metafísicas de lo observada. 

La Psicología experimental, en fin, vuelve a ser Lo que fué 
y lo que no tuv.o que haber dejado de ser, y valiéndose de 
los portentosos adelantos de las ciencias físicas y biológi­
cas, los aplica a la experimentación psioológica, de suertc 
que ésta es hoy lo que fué con Aristóteles y con Suarez, pero 
salvantlo las distancias de los tiempos. 

¿ Cómo estudia hoy la Psicologia los sentidos y las sen-
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saciones? ¿no lo hace con referencia a los datos y conclu­
siones de la Psicofisiología, Psicometria y Psiconeurología? 
¿no han tendida toclos los experimentos a fijar el asiento de 
las sensaciones, su número, su cantidad y cualidad, las mo­
dalidades de las scnsaciones, las leyes psicofísicas que las 
rigen, la jerarquía que guardan, los movimientos que las 
acompañan? Toda esta fué ya concebido en la mente de 
A:ristóteles y ni un solo peripatético desdefi6 su estudio. 

Bien quisiera seguir punto por punto la doctrina del P. 
Suarez sobre estas materias para probar que fué psicólogo ex­
perimental y no dcsdcñó_. antes al contrario, gustó del estu­
dio de estas materias, fijindose en las manifestaciones de la 
vida sensitiva no sólo del hombre, sino también de los aní­
males, basando así su <'xperimentación en el método compa­
rada tan admitido hoy por la moderna Psicología experi­
mental. 

Así, después dc presentar, con bastantc originalidad en al­
gún extremo, la doctrina esmlastica acerc.a del conocimien­
to sensitiva, de defender las especies intencionalcs y en gene­
ral toclas las tesis fundamentales de la psicología aristoté­
lica acerca de dicho conocirniento, se llega al capítula trece 
para rendir tributo dc admiración al polígrafa dc Granada, 
en aquellas sus conclusiones psicofisiológicas admirables acer­
ca del asiento de h scnsación. Oigimosle: 

«La verdadera doctrina se prueba por varias experiencias. 
El principio y raíz dc 1a sensación esta en el ccrebro y por 
media de él se comunica a los sentides extcriorcs. Se prue­
ba principalmentc por la eÀ"_Periencia. Primera: consta por 
analomía que los ncrvios, que son los conductores de los es­
píritus animales, arrancau del cerebro. Segundo: consta que, 
lesionada el ccrebro, queda privado el animal de senticÍ.o y 
de movimíento, porgue sin duda ha sido lesionada la facul­
tad animal, luego ella es señal que ésta rcside en el ccrchro. 
Tercera: cuando alguna cnfermedad o defecto sc conserva 
en la virtud animal, por ejemplo, al perturbarse la fantasí.a, 
los rnedicamentos se aplicau a la cabeza, no al corazón, como 
ya lo nató sabiamcnte Galcno (3 lib. De Íocis P..atientibus, 



cap. 4), lo cual es indicio que dicha. facultad tiene su asiento 
en el ccrebro. Cuarto: si sc csfuerza la atcnci6n, duele la 
cabeza, no el corazón, lucgo en ella reside el principio de la 
facultad de sentir. Quinto: el c:entido interno rcside en el 
ccrebro, según se diri mas abajo, y lo patcr.tiza la cxperien­
cia, ya que cxpcrimcntamos que las imagencs dc las' cosas 
sc forjan en la cabcza, luego, también allí esta la primera 
raíz de dicba facultad. Sexto: el sueño es la pri,·ación de la 
operación del sentida primordial y el sueño sc producc en 
la cabcza, no ~n el corazón, que durante el sueño no descan­
sa, como enseñ.a el mismo Aristóteles (!ib. De f~espiratione, 

cap. últ:imo). Séptimo: el cerebro se hal la colocado en el 
Jugar mas elevada, ,como para poder ejerccr su infl~jo so­
bre todos los sentidos, luego en él se halla la jJOtcncia mas 
eleYada y la raíz primera de todo el cuerpo. Pcro, hay: que 
notar que en el cercbro, adcmas de la substancia que llamamos 
médula, ha}• membranas Y. nervios derivados de aquélla, y 
la virtud sensitiva reside principalmente en la substancia y 
lo dcmas sirve para su consen-ación y nutrición, como ates­
tigua Galeno (7, De Placitis) y se lee en Vallés (2, Colltro­
versiarwn, cap. 13)». (t} 

Y después de ha'bcr oído el anterior texlQ¡ de Suarez, al 
cual podéis añadir ptros, no se os ocurre preguntar: ¿qué mas 
pudo haber hecho nuestro psicólogo en su ticmpo para se1· 
coloca.do entre los cxperimentaJistas? ¿no causa, acaso, lld­
miración dada la .imperfección de los conocimientos anató­
micos de su ~poca ? 

Suarez plantea el problema de las localizaciones cerebra­
les que a un p.o esta resuelto, pues con razón di ce Marie, quien 
ha destruído la hipótesis mas acepta.da de Broca, que se im­
pone una revisión dc los trabajos sobre la localizaóón ante­
riores a estos ítltimos año.s, pcro de todos modos no hay 
duda que la scnsación reside en los centros nerviosos supe­
riores y hoy prevalcce mas la opinión de Goltz en frente de 

(1) De AHima. Lib. ru, cnr. xm. 4. 
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las de Ferrier y Munk, según 1a cual to.do el cercbro es ór­
gano de las funciones psicológicas, es dccir, que la sensaci6n 
brota a la par de toclo el órgano nerviosa, dcspués que la co­
rriente nerviosa aferenle ha terminada su curso. (1) 

Sea cual sea la solución que la Psiconeurología dé a este 
problema que aun sc halla en el terreno de la hipótesis, lo 
cierto es que la Psicología experimental acude a las mismas 
pruebas de experiencia enunciadas ya por el eximio Doctor, 
y así la Anatomia y la Fisiología prueban de consuno _que 
los nervios transmitcn las excitaciones de la periferia al ce­
rebro y son también motores d~l centro a la pcriferia, de la 
misma manera que el método anatomo-clínico se usa hoy, 
en la Psicologfa animal y en la patológica para buscar la 
causa de las alteraciones de los sentidos y avcriguar donde 
se balla el origen de dichas lesiones, y es, también, unanime el 
parecer de que el sueño se origina en el cerebro ya sea de­
bido a una anemia, como creen l\Iosso y Bernarcl, ya a una 
función posith·a de caracter inhibitorio que procede proba­
blemente del cercbclo, según Claparede, bit:n de la acumu­
lación de ciertas substancias que intoxicau los centros ner­
viosos. r-J 

Y si quedau en pie las an teriores pruebas de experiencia. 
dadas por Suarez y aseveradas por las modernas investiga­
ciones, ¿qué diremos de la relación que señala entre la fati­
g~ y la ateoción? Al resumir Nayrac (aJ en su interesante tra­
bajo sobre la atención los efectos fisiológicos de la misma 
nos dice que la atención es ante todo un fenómeno general 
de la actividad nerviosa regido por un mecanismo activo; 
que tiene origen central y se desenvuel\re en fcnórnenos pe­
riféricos y que toda fluctuación de la atención repercute en 
el cerebro y en modificaciones ,·asculares en la pcriferia. En 
efecto: la acción de la atención se extiende a la res.Piración 
y a la circulación, a las funciones de digestión, y a las de 

(1) \·eas<! J. GausP.T. lnlroductrott physio{(}giquc a T<'lud~ de la Pllilosopltie, Paris. Al­
can. t910. e~. V1L 

i2) Ar.:hives d.: Psychnlo~le, Tomo IV. 
(8) J. P,UJL N A'fil.AC. Pl:ysíolo¡;ie tl Psy.:ologie de r AJimlion. París. Alcan, 1914. 
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calorificación, sobre los glóbulos rojos y en los cambios quí­
micos, porque es, en fin, una función costosa para el orga­
nismo en el cual provoca la fatiga. 

De ahí que \Villiam James y Richet presenten para expli­
car la función atentiva la teoria de la reducción o simpli­
ficació~ en el sentida de que para elias la àtención y el es­
fuerzo son una mis ma cadena: el uno suponc los o tros, y 
esta subordinación la Yemos admirablementc explicada y 
mejor expuesta en Suarcz cuando nos dice que el sentido 
externa esta subordinada a la fantasía, y mediante ella y; 
con ella esta subordinada al entendimiento y éste sigue el 
impcrio de la voluntad. (1) Clan:> esta que sicndo Ja atención 
un csfuerzo no puede prolongarse por ticmpo indefinida y 
la fatiga sobreviene pronto y disminuye el estado1 de ten­
sión basta que VÍCUC Ull nuevO esfuerzo y la baCC reVÏYlr Y. 
esta fatiga que es boy ob jet o de experiencia en la Psicolo­
gia pedagógica y ha originada irnportantes aplicaciones es 
a la que se refiet·e Suarez al escribir que esforzando la aten­
ción se fatiga la cabeza. 

Relacionada con el problema de la atención en general se 
balla el de la medida del campo de la atenci6n o sea cuantos 
son los objetos que simultanearnente pueden ser percibidos 
con claridad, y la conclusión de \Vundt de que podemos aten­
dcr a la vez varios objetos (de cuatro a seis imprcsiones), la 
hallamos ya expuesta en el P. Sml.rez al sostencr que pode­
mos atender y por tanto tcner conciencia. o damas cuenta a. 
un mismo tiempo de muchos objetos ( penitus dispar:lfa} aun 
cuando no haya entre ellos relación, ni consideremos en ellos 
unión, comparación u orden cualquiera, a lo rnenos por medio­
de muchos actos ejecutados a la vez. Fl 

\. n6tese de paso como con ella se còntesta a la afirmaci.ón 
de \V. James al escribir «que la unidad del alma. ha sido 
st1pucsta por muchos filósofos que también creían en la dis-

_(1} Es i_nleresantisim.o clyslu~io de I~ al~nción por el. P. SlllÍrcz, CI)DJO pued~ ,·crse c.n De 
nltg•o>tr. hb. m, cap. l' y hh. l\, cap. X)..\ I; De A.ngtltS, hb. \1, c.lp. \I; Dc Dco wto, ltb. n. 
cap. XX\'1 y De oralw11e, vari.,s cApllulos. 

(2) Dc Altima, !ib. ill, cap. Yfl. 
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tinta naturaleza atómica de las ideas que impiden la presen­
cia de un hccho objeth·o, manifestada en una idea, en un 
momento ». La unidad del alma explica precisamentc el he­
ebo sentado ya por Suarez de poder atender a la vez algu­
nos objctos, que no necesitan para ser atendidos de \'arias 
conciencias-como diria en fraseología moderna -sin :> qu~ 
precisamente tlUestra propia observación nos afirma que es 
uno el ser que' atiende, de la misma manera que un padrc 
no deja dc ser uno aunque renga tres o cuatro hijos. 

Pcro dejando a un lado todos estos interesantes problem,ts, 
si seguimos leycndo al P. Suarez, ¿no nos producira admt· 
ración y rcspcto profunda su estudio sobre la luz, los colo­
Tes, la visión, el sonido y la audición, (tl habida n:tz.ón al 
tiempo en que produjo aquellos capítulos de Psicofisiologfa? 
Y si la Psicofisiología es parte importante de la Psicologfa ex­
perimental, no lo es menos la Psicometría, hasta ev punto que> 
algunos han crcído ver los orígenes de Ja Psicología expe­
rimental moderna en las famosas leyes de 'Veber y Fech­
ner accrca de la medida de las sensaciones. Y ¿qué han que­
dada de aquellas leyes y de los casi innumerables cxpcri­
mcntos de la Psicometría 'Cuyo fracaso ha exagerada Kos­
tyleff? Sólo subsisten inalterables y cada día m~s confir­
madas y ase,·eradas por la experiencia aquellas c,onclusio­
nes definiti\·as del P. Smírez en sus Disputaciones me!afí­
sicas ,., dc que hay accidentes, cuyo ser no es indivisible, 
si.no que admiten pluraliclad de grados entitativos y son ca­
paces dc aumento y 'de disminución; que la entitativa lati­
tud dc la causa mudable no es una coacervación dc gra­
dos semejantes sino verdadera 'oomposición en que ordenada­
mcnte se continúan constituyendo un ser accidental; que esta 
1atitud intensiva no siempre se alcanza dc una vcz y por 
acción única e indivisible, silla en transcurso de tiempo, aun 
después de adquiridos los primeros grado.s, y que si hay acci­
dentes que cumplcn con las condiciones requericlas para su 

(1) D~ AIIÍIII<I, llb. ID, cnp. ÀÏV y sig. 
(8) Disp. 46. 
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incremento positivo o negativo, son de ellos los aètos psico­
neurales. (1l 

No tengo derccho a molestaros mas tiempo, que si éste 
fuera hoy aliaclo mío, me complacería en recorrlar otroo:; tex­
tos de Suarez que son nuevas pruebas de que fué psicólogo 
obserYador y experimentalista. Ya en una de las conclusio­
nes de Smírcz acerca. del asiento de la sensación, en la guin­
ta, n.os dice ·que el sentido interno reside en el cerebrQ y des­
pués de haber analizado minuciosamente los sentidos ex­
tcrnos, al llegar al ·interno, aboga Suarez por la probable 
opinión dc que r1o ·existe mas que un sólo sentido interno y 
juzga ser ese el verdadero pensamiento de Aristóteles. (J} Se­
duce la argumentación vigorosa del P. Suarez y la Psiool<>r 
gía contemponínea se acerca .a ella, ya que los fenómenos 
agrupados bajo el común denominador de sens.1.cioncs in· 
tern:-ts no ~on mas .que un eco o. complemento de las sen­
saciones extcrnas. «Los sentidos ;intemos, dice el P. Arnaiz, 
son facultades dc asociación, il'eproducción y coordinación 
de impresiones pasadas y ¡presentes, gracias a las cuales és­
tas se enlazan en ¡grupos representativos de las cosas en el 
espacio y en el tiempo y en la unidad general de la con, 
cien cia psicológica; su base organica se balla constitufda por 
los centros cerebrales que ¡anatómica y fisiológicamente for· 
man un todo sistem<ítico .con los -órganos de la sensibilidad 
extern os». P> 

Existe, pues, esta sensibilidad mterna común a los hom­
bres y a los ,animales, la cua! no esta, al parecer, constituí· 
da por sentidos realmente distintos entre sí, sino que es 'de 
razón la distinción que puede darse entre el sentido común 
que refleja y coordina las impresiones aisladas y fragmenta· 
rias de los sentidos, y la imaginación y la memoria que con­
servau, rcproduccn y asocian las irnpresiones pasadas a 'las 
presentes y la estimativa o instinto cuyo origen esta en le-

(1} ComcÍlln udmintbl~m~nte cAlo~ postulados el R. P. Jod .M.• IBBRo, S. J. Eltmwfos d• 
Psio:olo~a rmp1rica. B.1r.:clona, 1916, pñg. 31JI y sig. 

(2) ue Auilli<l, li b. HI, cnp. XXXI. 
(8) La ,,;d,t smsi/lle. Madrid, 190-1, p.:g. 1~:. 
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yes específicas de as<>cia.ción psicológica y, que se nos pre­
senta como una acti,·idad dirigida por un conocimiento y dc­
terminada por una. apetici6n todo ello de orden sensible. 

La conclusi6n suarista es concluyente después dc haber 
argumentada a favor de la unidad de la sensibilidad inter­
na y si bien se mira se notara que, efecti,·amentc, los dis­
tintos nombres con que ¡Sc designau las varias funciones del 
scntido interior no son .mas que diversas posiciones dc cste 
sentido según que discierne y asocia las distintas sens¡tCÍO­
nes dc los sentidos externos a presencia de los objctos, o 
en auscncia de éstos .los conozca por su imagen, o compon­
gia y combine unas imagenes con otras, o se añada a la ima· 
ginaci6n la uni6n del tiempo para 11amarla memoria, o apre· 
henda hajo raz6n de conveniencia. o no con.venicncia, pcro 
desde Juego no hay objeto formal que separe cada una de 
estas varias manifestaciones del sentido interior, de 1'1. mis· 
rria manera. 'añade Suarez, ¡que en la ,,ida intelcctiva son 
varios los nombres para designar la inteligencia, tales como 
raz6n, memoria, entendimiento practico, especulativa, etc. 

Y una vez sentada tal doctrina entra de nuevo el P. Sua­
rez en el camptO .de la Psicología para averiguar cual es el 
origen del sentida interior, así como son notables sus con­
sideraciones a.cerca de las relaciones ps!col6gicas y fisio!6· 
gicas en las pasiones y estados emotivos. principalmente en 
los de tristeza y dolor, alegría y risa. t ) El fil6sofo granadí· 
no confirma, pues, lo que tantas veces he sostenitlo, es dc­
cir, que es nota característica de la Psicología hispana el 
estudio especial de la vida afectiva con tanto cuidada reali­
zado dcsde Qnintiliano a Martí de Eixala, dc sucrte que 
no es patrimonio dicha. investigaci6n dc una cscucla deter­
minada, sino que la hallamos en la literatura psiao16gica 
de todos los pueblos y paises que en todo tiempo han habi­

tada nuestra patria. 
COSME PARPAL Y MARQUÉS. 

(1) De Aui11rt1, Hb.,\', cap.\'. 
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Utilidad de los estudios matematicos 

E s un hecbo lamentable, pero no por esto menos cierto, 
el marcada atrac;o que, en los estudios matematicos, se 

observa en España, con relación a la mayoría de las demas 
naciones civilizadas. 

Si fuera absolutamentc cierta la frase del ilustrc matema­
tico español José Echegaray de que: «el culLivo dc las cien­
cia s exactas en España rara vez da honra y nunca prove­
ebo» <1 >~ o de otro modo, si dichos estudios no fueran útiles 
se explicaria enseguida el poco interés y afición que tales 
estudios despiertan, tenicndo en cuenta que nuestro siglo es 
utilitarista en extremo. Pero no bay tal, pues, contra la opi­
nión de algunos, Yerernos en el presente articulo que no 
sólo son útiles, sino que lo. son en grado sumo. 

Ademas de que, caso de adolecer estos estudio.s de dicho 
defecto, los e.?Ctranjeros, que en cuanto a utilitarismo y egois­
mo, bailan al mismo compas que nosotros, los mirarían con 
el mismo desdén y quedarían por consecuencia a la misma 
altura; y esto es precisamente lo que no ocurrc. 

Por lo tan to, no es esta la causa de nuestro abandono; 
sino un coeficiente no pequcño de rutina, y otras varias con­
causas, procedentes todas elias de nuestra pésima educa­
ción matematica; y que no hago mas que citarlas porque nos 
apartarían de lo que me propongo hacer ver. 

Entrando ya en matcria) recordemos que las ciencias de 
que tratamos se dividcn en puras y aplicadas; la utilidad 
dc las aplicadas es evidente y lo palp¡:m a diario el astróno­
mo, el arquitecta, el marino y ·el ingeniero, etc. Todos ellos 
estan oonformes, no faltaba mas, en reconocer la utilidad 
dc los estudios de que tratamos de un modo general. 

Pero descendiendo mas en particular, a tal o cual teoría 
suelta y aislada, no es raro encontrar entre dichos señores,. 

(1) R. BAI.TZI!II· Elemmlos de ·'Jalomilicas. Prólogo del tomo m .. Madrid, 1880. 
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quienes preguntau con cierta candidez infantil punible: ¿para 
qué sin·e est o? .. . Es difícil contestar dc pron to para qué sirve 
tal o cual rama de la matematica, considerada aisladamente, 
en el sentido utilitario en que ellos lo quieren; pero no lo 
es, considerando en conjunto el edificio matem{ttico, ya que 
entonces basta estar medianamente versado en ellas para 
hacer ver que una teoría cualquiera, sirve de ba.se a tal otra, 
y esta a otra, h.asta llegar a una que sea útil en el seotido 
material de la palabra; resultando de esta manera que m 
ellas todo es útil y así se comprende lo acertado que estuvo 
Lagrange cuando dijo: «Les 1\Iathématiqucs sont comme 
le porc, tout en cst bon». 

Mc decía en cierta ocasión un arquitecta distinguido, que 
la delicadeza me impidP. nombrar, lo siguiente: admiw el 
calculo integral, y mc pareció al estudiarlo lo mas sublime 
de las matematicas, por su gran exactitud, pero lo encuen­
tro sumamente teórico. Y añadía, como prucba decisiva ae su 
aserto: llevo ya varios años en mi carrera dc arquitecta, y 
he ejercido; y confieso que nm1ca lo he necesitado, pues con 
el simple manejo de la regla de tres, bien dirigida y pooo 
mas, calculo las resistencias, etc., etc. 

Claro esta que le rebatí el argumento con varios ejem· 
plos irreplicables, y que como hombre de cultura compren­
dería que la razón no es¡:aba de su parte. Entre los ejem­
plos que pueden citarse para probru· lo contrario de lo que él 
decía, esta el siguiente: «Como es sabido1 en los cables 
de transmisión de la energia eléctrica por corrientes de gran 

l frecuencia, se producen entre el conductor central, y la ar­
madura exterior diferencias de potencial enormes, y es nece­
sario dar al dieléctrico un espesor suficiente para preservar­
lc de las descargas disruptivas que inutilizarían el cable. 
E l calculo del gradiente del potencial (que es la cantidad que 
hay que tener en cuenta) se hace facilmcnte en el caso de 
un simple conductor cilíndric<> (cuerda metalica reducida a 
un alambre único). Pero no ocurre lo mismo cuando dicho 
conductor central esta constituído por una cuerda forma­
'da de varios alam bres; los constructores habían sospecha-
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do que el peligro debía ser bastante mayor que en el caso, de 
un solo conductor cilínclrico de la misma sección. Por otra 
parte~ de la experiencia no cabia deducir inclicaciones bas­
tante precisas para garanti.zar la seguridad del material. La 
cuestión era de gran interés técnico y especíahnente por su 
trascendencia económica. El señor J ona, ingcniero enlinente, 
director técnico de la casa Pirelli, de Milan •. acudió al pro­
fesor Levi-Civita, que pudo resolver el asunto mediante una 
representación conforme y una ecuación en que figura la 
función r de \Veiertrass, obteniendo f.órmulas en que apa­
recen series h.ipergeométricas de Gauss, de las que se de­
ducian conclusiones leóricas, una de las cuales pudo someter­
se a la comprobación experimental y resulló una concordancia 
perfecta. 

Este caso tipico demuestra una vez mas que si bien es 
cierto que para la practica usual de la Ingeniería bastan las 
matematicas mas corrientes y aún ordinariamentc las mas 
clementales, en cambio, cuando se trata de la investigación, 
es decir, de abordar problemas nuevos que surgen en la téc­
nica, son necesarios (y con frecuencia no bastanJ los mas 
elevades recursos del 1\nalisis » (1). 

Ocurre preguntar ahora: ¿es teórico el calculo integral? ... 
huelga todo comentaria sobre el.particular; y tómese en cuen­
ta que Levi-Civita es uno de los mejores malcmaticos ac­
tuales. 

Réstame hacer ver la utilidad de los estudies puramente 
abstractes, esto es dc las matematicas puras, de las que con 
razón dice Bartriua, que «son las hijas predilectas del pen­
samiento » <2J. 

Entre otras muchas utilidades que tienen tales ciencias, 
citaré tres, a cual mas importantes. 

En primer lugar sirven de indiscutible base a las ciencias 
de aplicación; son s u al ma ma ter, el sub~ ï l.tum, por decirlJQ 

, así, y ba.jo este punto dc vÍ$ta, quien admita la utilidad de 

(1) Rg;·,sul>IATRYiTJCA H1•PANO ,\llliRJCAHA. Enero-Febrero dc 19~1. 
('..!) J. ~f. BARTIUNA. Arftmc'fi,·a Utti lltrsal. Barcelona, 190~. 
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las matematicas en sus ramas de aplicación. forzosamente 
ba de admitir la de la ciencia puraj del mismo modo ~ue 
quien reconozm ser útil un soberbio edificio, ha de admitir 
la utilidad de sus fundamentos. 

La segunda ventaja que ofrecen estos estudios es que for­
tificau de tal modo la inteligencia de quien habitualrnet)te 
se dèdica a ell os, que con razón pudo decir Pasc."tl: «que en­
tre espíritus iguales el que poseyera geometria, forzosamente 
debe sobresalir ». Así dcbió de entend.:rlo Platón cuando gra­
bó en el frontispicio dc su Academra b famosa advertencia: 
«nadie pase que no sepa geometria». 

Ademas, los estudios mas abstractos de la Matcnuítica, son 
fuente de inagotables placeres y puros goccs. En efecto: hay, 
nada comparable a la inefable dulzura que experimenta el 
matematico en la soledad y reposo de la noche, cuando todo 
el mundo duerme, y sc halla solo en el mu~do, y del mundo 
se separa con su pensamiento extendiendo sus sútiles alas 
en los espacios infinitos y vive, siquiera por bre,•e tiempo, 
en la región del espíritu. 

En estos momentos el hombre se sublima. brilla en él la 
llama del genio y contempla alia a lo lejos la miserable es­
ferita llamada mundo, en la que observa con piedad y com­
pasión, el culebrco de los míseros mortales que se afanau 
para lograr un placer material, un puñado dc oro, un cargo ... 
¿Diréis que esto no es grande? lo es sin duda alguna y con. 
ello se engrandece y « ennoblece el cspíritu, al elevarlo a las 
serenas regiones dc la verdad, y le proporciona puros goces, 
que seguramente no podran comprender los practicistas; los 
que no viendo en el cultivo de las ciencias otra cosa que un 
manantial de provechos materiales, son incapaces de sentir 
este inefable placer que experimentamos, cuando ante una 
cuestión que pareda erizada de dificultades, inabordable 
superior a nuest•·; ~ fuerzasJ de repente se hace la luz, mos­
trandonos la senJa misteriosa que conduce de lo evidente a 
lo desconocido » 111. 

(1) J. ).L BAR nm:•· L~ crmslrucda>us gconulri,·as. ;\lcmorim leíd~ en la Real Academia 
de C1encias r ArleS d~ B.ul:e!ona. Publicada en el YoL LX, n.0 H, dc l:t mL<ma. 
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Para terminar; los estudios matem~ticos ofrecen una ga­
ma completa y riquísima, comprensora de todos los mati­
ces de lo bcllo. Tres o cuatro parrafos del gran• pedagogo 
matem~tíco Zoel García de Galdeano sintetizaran lo que 
sobre ello deseo cxponer: 

«Una fase, muy descuidada por cierto, de la ciencia ma-
tematica e~ su parte estética. 

Es cicrto que los verdaderos rnatematicos no necesitan de 
estos auxiliares. En sus privilegiai:ias inteli_gencias se pre­
senta la Matematica con sus naturales atractives, ocullos 
a la generalidad dc los que estudian por necesidad esta 
ciencia. 

Si la inspiraci6n artística tiene algo de casuístico, de in-
conscicnte y nipido que parece apartarse de las Jeyes natu­
rales; las altas ideas de los genios roatem~ticos han tenidQ 
su parte dc inspíración, aunque refrenadas por la raz.ón, que 
ha contrastado los primeros arrebatos del genio. La ley de 
atracción de Newton, la concepción de los gntpos de Ga­
lois, la inversión de las integrales elípticas, etc., han sido 
momentos de inspiración, as( como lo es, aunque en menor 
gra do, una sol ución elegante de un problema. 

Gencralmente atrae mas aquello que impresiona a los sen­
tides; pero existe un sentido superior que ve las relaciones 
abstractas; y éste, o se adquiere con la pr~ctica de la ense­
ñanza. o cxiste, desde un principio en las inteligencias mate-
maticas. 

Dc an3Joga manera que un objeto bella, se ofrece por los 
sentidos a la sensibilidad, que provoca la emoci6n estétida 
en nuestro cspírilu, los objetos matematicos, por sus armo­
nias, por la manera dc constituir unidades de conceptos en 
variedades, que son, como los colóres en pintura y las no­
tas en la música, taml)ién producen impresión de lo bello. 

Para el matem~lico, la Mecanica celeste de Laplace es 
como un reilejo de las armonías sensibles del Universo; y 
no necesita ni los colores ni las magnitudes) ni la simulta­
neidad de los movimientos para contemplar un conjunto be­
llo y basta sublime. 
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Pudieran escribirse muchos volúmenes, describiendo las 
bcllezas matematicas, que constituyen un dominio extensa. en 
el domi nio de lo bellò; puesto que una de las características 
de es te sentimiento es el orden; y el orden resplandece en to­
das las concepciones matematicas, desde la concepción de 
Descartes, al subordinar a las ecuaciones la Geometría, y 
desde el binomio de Newton, que encierra el gérmen de las 
leyes combinatorias, y la aspiración de \Vronski hacia una 
ley suprema de la Matematica, hasta el actual armonizarse 
dc las mas diversas teorías, todo expresa gue la Matcma­
tica tïene una constante <lirección hacia lo bella; pero lo 
bella, cuyo escenario es la razón, independiente de otras afec­
ciones humanas, que también ofrecen e¡1 otros mundos dis­
tintos la representación de la belleza» (1). 

He terminada; creo que mis palabras grandemente ava­
lora das con ejemplos y parrafqs de ilustre.s matematicos ha­
bran Jlevado el convencimiento a alguno,s esp1ritus selectos. 
A la mayoría, a la masa, quiza Q.ada les dígan, o de otro 
modo, quiz!J. sea para ellos mtísica celestial; pero no sc alví­
de que también en el reino celestial, como en totlo lc su­
blime, muchos son los llamados y pocos los escogidos. 

MAJ.'WEL VILADÉS Sc H. P. 

(t} ZoaL G. ua GALDUNO. Buletin de Critica, Eo~efulnza y Bibliografia .\lntematíca. Zn­ragoza, 1908. 
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Valor social 
de la casa payral catalana 

(Continuación} 

IV 

Capitulaciones matrimonlales 

Es la libertad 2ivil un derecho capaz para producir mu­
cha.s perfecciones al mism.o tierupo que para descomponer 
anarquica e inmoralmente las células del organisme sociaL 
Para que produzca óptimos frutos precisa que los sujetos 
que la disfruten estén capacitades para ejercitarla. Es muy 
propio para un pueblo como el catalan, previsor y practico,. 
cuyos comerciantes acudfan a S. Raymundo de Pelli"lfort 
a fin de que les diese preceptes morales para el ejercicio de 
su profesión <1>, pero seria funestísima en un pueblo incul­
te, irreflexiva, pasional, de cuyo uso saldrían solo frutos co­
rrompidos~ semillas infructífera.s para el orden social, irre­
sistentes a los gérmenes parasitarios gue para sustituir su 
infecundidad se desarrollaran. 

La libertad civil en el pueblo ~atalan no ha sido una 
norma extrínseca que le haya dado un legislador ilusio­
nado con principies aprioristas, uniformes y sin adaptación 
a la realidadJ sino elaborada por su canicter, identificada! 
con su tradición y constituyendo nota de su personalid.ad. 
Ya el rey D. Martin, deda ser nuestro pueblo el mas libre 
del mundo; por eUo su derècho es consuetudinario, por te­
ncr como motivo su canícter previsor disfruta de gran im­
portancia la institución del notariada, por ser de caracter 
practico son sus concrecioncs felices, y su derecho es orga-

(1} Cilll de BorreU en el Coo1c Cmt. • CATAt.ttSYA· 
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nico, sus jurisconsultos formaran escuela y por la fuerza 
que así adquiere es tan respetado y estable que puede haber 
leyes supérfluas, pero no derogadas, como indican nuestras 
compilaciones. 

Por ello, como dice Duran y Bas (1 \ <e una de las cqs­
tumbres jurídicas que mas contribuyen a dar fisonomía es­
pecial a las costumbres generales de Cataluña, que mas 
caracterizan el modo de ser de la familia catalana, y mas 
influencia ejercen en las ,·irtudes doméstíc.1.s de este pue­
blo, son los concicrtos matrimoniales. que es frecuentísimo 
celebrar al constituirse con el matrimonio una nueva fa­
milia. El sentida practico del pueblo catalan; el instintQ 
de previsión y el sentimiento de orden que en lo polí­
tica como en lo doméstico le distinguen han universalizado, 
sin que haya exageración en la frase, los pactos que es cos­
tumbre leer en las capitulaciones matrimoniales ... » 

Y dice mas adelante el mismo autor: <e Es propio. de los 
pueblos en que el sentimiento de familia esta muy arraigado, 
buscar algo material que sea como la extcrioriza.ción de este 
sentimiento, y a manera de un músculo que solide y aun per­
petue el músculo moral, que aquel engendra y mantiene; y 
es de ahí que en Cataluña al concertarse un m.atrimonio, 
preocupa a los padres y a los contrayentes la idea de sue 
va a crearse un nuevo hogar, de que va a constituirse una 
nueva familia, de que se abre a los últimos un nuevo des­
tino, por lo cual es necesario pensar en el porvenir. Y como 
en este destino común de los futuros esposos no solo estan 
interesados ellos sino la prole, que aguardan como la mas 
bella de sus ilusiones y la mas íntima de sus esperanzas, las 
capitulaciones matrimoniales, poco frecuentcs en otras pro­
vincias lo son mucho en Cataluña; y en s us pactos ordina­
rios menos que una convención nacida de un sentimientQ 
egoísta de bienestar para los consortes se cstipulan la po­
sición futura de los padres, las aportaciones y redprocas 

(1) ~{10foRt4 ae.lrca de la< in<tituciooes del dere~bo civil a Catal ui! a, ca¡>. z.o 
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promesas de los esposos, la condición que se reserva a 
la viuda y a la madrc, los qerechos de los h!jos que es­
peran y aun a veces bien que en pura extral imitación, los 
de los hermanos del contraycnte a quien se hace una dona­
ción universal. Los capftulos matrimoniales son en este sen­
tida la organización de los hienes familiares: son alga roas 
que un contra to: son un régimen ». 

Las capitulaciones matrimoniales son pues el código cons­
titucional de nuestras casas payrales; ley consciente, libre, 
particular y pro pia para cada caso y circunstancias; cócü:­
go familiar completo. 

La casa payral nacc, vive y prevé su muertc teniendo por 
ley aquellas capitulaciones, y como supletorio nuestro dere­
cho y su estabilidad esta asistida por la estabilidad d'e 
aquel derecho consuetudinario, que ella misma ha colabo­
rado en su elaboración. El caracter organico dc sus institucio.:­
ciones es causa de la perturbación que sufre todo el organismo 
cuando un poder extraño altera una de aquellas, ¡ hoy tris­
temente frecuente con la jurisprudencia centralista I Los fru­
tos de la expericnci..1. y las obras de nuestros jurisconsul­
tos solucionau pnícticamente los casos concretos; pero ~o­
bre todo el proto.colo notarial COIIl. fórmu1;:~s concretas y mas 
que ella la personalidad del mi.smo notano. identificada con 
el pueblo, aconscjando, dirigiendo patriarcalmente las con­
ciencias jurídicas de los contratantes que muchas veces a 
pesar de su rusticidad manifiestan profundidad de juris­
consulto practico gue muchos petulantes leguleyos docto­
rados en la facultad. <1> 

Para regular los hienes con ocasión del matrimonio, ape­
nas encontraremos ho> pueblo civilizado que no lo deje 
a la libertad e iniciativa dc los contrayentcs; s in mas limi­
taciones que las que exije el derecho natural, el1 orclen p ú­
blico y las disposiciones protectoras. Para los sistcmas im-

{1) Por aqucl car.íctcr de dcpositario de In confi8.1lza popular, ratemnlmcntc y no como run­
cionario burocrilico no puedcn tdcntincan;e con nuestro pueblo tos princirios de !:1 escuela re­
Cormista notariaL 
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.puestos por la ley, p. ej. la manus r.omana, han pasa;do 
ya sus momentos histórioos <1>. Pero supletoriamente las leyes 
tienen que proclamar un régimen y por ello encontramos la 
c.omunidad absoluta en Holanda y Portugal <31, mas o me· 
n.os absoluta en Francia y Bélgica, relativa oon los ganan­
ciales en Castilla y pucblos hispano-americano.s, separación 
en Italia y Austria, unidad de bienes en Suiza, comunidad de 
administración en Alemania. 

En Cataluña el régimen supletorio es también el de li­
bertad; las capitulaciones matrimoniales puedcn otorgarse 
antes o después del matrimonio lll1; no como en Castilla que 
solo pueden otorgarse antes. Y cuando ni antes ni después 
se pactan~ ¿cua! es el régimen supletorio en Cataluña? Tam­
bién el de libertad. 

Tal libertad ha hecho posible en muchos casos la sal­
vación de la casa payral; ha evitada muchas veces el m6-
vil del interés en el matrimonio; las refutaciones de que 
es objeto, caen por su base, por otra libertad : la de tes­
tar; y los argumentes que se dan a pesar de todo por per­
judicar a la mujer, quedan desecho~, aparte .,que por lo 
dicho en nuestro articulo anterior, porque si la mujer es 
rica ya tiene su dote }' parafernales con to-dos sus excepcio­
nales privilegies y si es pobre la cuarta marital. 

Pero toda ello nos Jlevaría a tratar ooncretamente de los 
pactoo nupciales y su influencia beneficiosa en nuestras ca­
sas y por ella.:s en nuestro pueblo. Ello sera objeto del 
próximo artícul.o. 

FRANCISCO BADÍA TOBELLA. 

(1) En la lhisma l~glotcrrn dondc, nresnr de ,;u Jibertad, I& r~onalídnJ de l:t mujcr en el 
matnrnomo queda ca.~t ahson·ldn ror el marido, Jas leyes d~ 9 de ngot.to dc 1 H?O y 10 de agos­
to de 1880 imciaron los nucvos ln~os d~ hbennd. 

(2) Parecido ni "istemn del fuero de Bnylío que rige en pruto de Extr~rnndurn. Tambiéo es­
td In comunidad en Vizcnya cunntlo ltny hlJO~. 

(S) En Alemruúa, también pucden otorgarsa nntes o dcspués. 



-413 

Cuestiones de propiedad industrial 

¿Es admisible la expropiación . 
por causa de utilidad pública? 

S E ha discutido vivamente entre los tratadistas la cues­
Lión de la expropiación de los derechos de propieda<] 

industrial po•r causa de utilidad pública, porque se ha pre­
tendiclo aplicar clicho principio general de expropiación a 
una clasc dc propieclad, tan respetablc oomo las otras, la pro-
pieclacl industrial. 

La jurisprudcncia españ-o1a, aunque no de una manera 
Oc'l.tegórica, tcrrninante, s.ostiene el criterio de que las pa­
tentes conslituyen una verdadera propiedad bajo la garan­
tia de los tribunalcs de Justicia, y los que la poseen no pueden; 
ser despojados de ellas, sino en Yirtud de sentencia ju­
dicial, conforme a lo establecido en la Constitución polí­
tica del E!Otado, scgún es de ver, entre otras, en la sentencia 
del Tribunal Supremo de 26 de diciembre de 1873 (Oa­
ceta de 13 de febrero) en pleito contenciosa administrativa. 
Desde esta fccha se nota, cada dia mas, la tendencia !1-
califtcar como propiedad el derecho del inventor. Por cjem­
plo la \'Ígente ley de propiedad industrial de 16 de mayo 
de 1902 en su artículo 20 dice : «que el derec/lo de propiedad 
iJZ.tiusfrial puede adquirirse por virtud de las patentes de 
invcnción y las de introoucción». 

Aho•ra bicn: esta propiedad, puede ser expropiada, o en 
o•tros términoo puede aplicarse el articulo 349 del· C6di­
go Civil. 

D icc est e artículo, que esta calca do en o tro de la Cons­
titución española, que «nadie podra ser privado de su pr<r 
piedad sino por autoridad co.mpetente y por causa justifi­
cada de utilidad pública, previa siempre la crurespondiente 
indernnización. » 
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Y eu el parrafo segundo del mencionada artículo, aña­
àe : .( s i no prcccdiere es te requisi to, los J ueces arn para­
ran y en su caso reintegranín en la propiedad al expro­
piada.» 

Para estudiar esta cuestión bay que tener en cuenta dos 
puntos dc vista, el teórico y el practico. 

Respecto del primera debe hacerse notar que el inventor, 
como ciudadano, no tiene obligación de entregar al Estada 
el fruto de sus trabajos y desvelos. Contribuyendo como los 
dcnuís ciudadanos cumple ya. En principio no se concibe 
la expropiación. Solamente en un Estado comuni.<;ta parece 
poclría existir, ya que en él todo trabajo individual debc 
ser en provecho exclusiva del Estada,. El Estado que pre· 
tcndiera absorbcr el fruto ajeno seria un usurpador. 

Admilido en principio que tal derecho no puede ser ex· 
propiado en provecho del Estado, se comprcnde, sin em­
bargo, que tal dcrecho de propiedad industrial no es ab ­
soluta sino que debe tener las limitaciones que la socicdad 
civil impone al derecho de propiedad. Estas Hmitacioncs, 
csas irabas, ticnen por fundamento las condiciones dc bic­
ncstar social o bien la utilidad pública. 

Justifica la limitación del Estado, e1 ser éste el encarga­
do de haccr respetar los derechos de sus súbditos, fomen­
tar la industria y alcanzar la mayor prosperidad industrial. 

Accrca de los motivos de dicha limitación dice el gran 
tratndista don José Pella y Forgas, en la pag. 59 dc su obra 
« Nuevo tratado de Patentes de invención » (la primera, la 
<:lc mayor autoridad y casi única en Espru1a): «No es posi­
ble conccbir un invento explotada, posddo y perpetuada en 
las m:;¡.nos del inventor y su familia, sin una u otra dc las 
funes>tas consccucncias: si el inventor y sus descendien tes cx­
plotascn extensa y perfectamente el invento, se gravaría a 
la sociedad con un monopolio que limitaría todo progrcso, 
porque las mas de las veces, privados los industrialcs de 
practicar un invento, sería poco menos que imposiblc la 
consccución de nuevos adelantos (la maquina de vapor no 
hubicra salido de los ensayos de Papín), al mismo tiempo la 
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industria sufriría un verdadera entredicho en cuanto a. la 
economía de cicrtos productes, lo cual dependería sólo del 
capricho o la avarícia de una familia; por otra parte. si el 
im·entor o su familia no ·sacasen del !m·ento la ap!icación 
conveniente ni supiesen administrarlo, en este segundo caso 
la consecucncia es tan funesta como en el anterior, con m~s 
la esterilidad inmediata de la invención. » 

Otras veces, y esto sucede generalmente, el inventor care­
ce de capital, crédito, relaciones, etc., y entonccs lo.s inven­
tos quedarian sin explotar como si no existiescn . 

. \sí como si el propietario de terrenos en cuyo subsuelo 
exir;tcn minas, no las explota el Estado la.s concede J>ara la 
explotaci6n al denunciante o explotador, en una palabra, le 
ponc limitacioncs ya que la riqueza no _puede quedar sin ex­
plotar, dc la misma manera, el propietario de una patente dc 
gran valor, sino la explota, puede sufrir limitacioncs en cuan­
to a sus dercchos dc propiedad industrial. 

Mas, dejemos .esbozada tal cuestión, en la que sólo ahon­
dan los que pretenden negar la propiedad. 

Guyot y l\lalapert, tratadistas franceses no dan gran im­
portancia a la cucstión de determinar el derecho de pro­
piedad del inventor. Quien habla con claridad en este asun­
to es Rosmini, el filósofo jurisconsulta. 

Mr. Gust. Huard sostiene que la expropiación dc cosas 
t~teriales no puede ser invocada en materia de invenciones, 
porque, scgún dice, estas constituyen cosas inmaterialcs. 

Otros autores demuestran la conveniencia de la interven­
ción del Estado, apoyandose en las siguientes consideracio­
nes: el autor no siempre es el mas indicado por sus cualida-

.<les o condiciones para llevar adelante en beneficio, del.pro­
greso dc la industria, tampoco puede desarrollar el' invento 
otras veces por falta de capitales, de crédito, etc. La falta 
de capacidacl administrativa es el escollo que hace naufra­
gar a muchos inventores, según acertadamente escribió Ives 
Guyot. 

Los inventores, no todos, pero sí en crecido número, son 
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demasiado teorizantes, y desdeñan la prosaica y monótona 
reali7.aci6n y administración de lo inventada. 

Scgún nuestra legislación, se considera como U"'la ,·crda­
dera propiedad el derecho del inventor. Ya en el preambu­
lo dc la primera ley de patentes españolas se i:ndicaba: «que 
ninguna otra co!'a ofrece un título de propiedad tan justo 
como la im·ención ». 

En extremo interesante es la conclusión que sobre e}._par­
ticular, se tomó por varias naciones, en el Congreso de Pa­
rís, celebrada en el año 1878: 

Dicc así: «El dcrccho de los inventores sobre sus obra.-; 
es un dcrccho dc propiedad; la ley civil no lo crc6, tan só lo 
lo ha reglamentada.» 

A mayor abundamiento, el vigente reglamento dc la lcy 
de Propiedad Industrial en su art. I, dice: «La ley no crea 
el dcrccho de propiedad industrial. Su funcióñ sc limita a 
rcconoccr y reglamentar el que por sí mismos han adquiri· 
do los interesados. » Las legislaciones sostienen también di­
versos critcrios como los tratadistas. 

La mayor parte de las legislaciones han dictada disposi­
dones sobre la expropiación en materia de patentes dc in­
,·ención. 

i\'uestra nación, al igual que Austria, Suecia, Noruega, 
Finlandia, Suiza" Méjico, Brasil y Ecuador, reconoce la ex­
propiación dc patentes en provecho del Gobicrno o domi­
nio público; Luxemburgo, Portugal y Sansah·ador solamen­
te lo rcconocen respecto del dominic pública y Gran Brc­
taña y Australia ún icamente en provecho del Gobierno, y 
en el Jap6n la patente relativa a inventos que interesen al 
Ejército puede ser revocada o no acordada hajo, dctermina­
<las condiciones. 

A. DE AROLAS. 
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Los dialogos del Uno y el Otro 

Un apólogo y una apologia 

EL UNO.- Pues, señor ... 

Swltns estos palllbras, se pÍ{!rden en el sllenciq de una pausa, que !!ena 
el patJn: u.u pa!i.o estiv(Jl, que sugiere, ïmprecisa, per o inevitable, tm a 
em,oct.pu andalu,za. El 11Pclw ¡resco de la parra niega t'spacio a la I'ÏSÍÓ!l 
estelar; y em re sus racimos casi en saz,ón, y sus 'sarmientos, gra ros u 
Clwrrigu,era, la bombil!a ·etéctrica centra una bacanal de mariposas, bo­
rrac/¡as de luz. La llom solemrdza con wzci.ótz profana el ritual del café. 
Y el Utto, con el estlmul:o de wr sorbo, termina et tmcanlo del silelldo, re­
cogitmdu las perdidas patabras del itticio. 

Pues sci1or, aquella mariposa tuvo, como todas, w1a tris­
te a\·cntura. Vió a 1o lejos, una luz .que, en el mistcrio de 
la n.ochc, se hubiera 'creído una esh·ella fugaz, rotas las in­
visibles alas de su 'vuelo, y su fuga ,interrumpida por la ave­
ría, caída y abandonada en un rincón de la tierra que, para 
ellas, es el destierro. Y verla y sentirse repentinamente ena­
morada dc la, luz lejana fué obra de un segundo. Emprendió 
entonces el camino de su acercarniento, ¡ttravesando y des­
preciando los aromas de rodo un jardín. Y cuando estuvo 
cerca (ya no era la luz como fiUÍSo la retórica promiscuadora 
una estrella caída, sino, 1nas modestamente, el candil! de un 
filósofo), inició una danza, la mas niaravillosa danza que 
haya tejido mariposa alguna en torno ~ cuerpo móvil e in­
aprensible de una llama. Una danza .de sugestión para ex­
hibir sus encantos, para prometer sus halago.s, para enloque­
cer y enloquccerse de amor. Y fué rnostrando, en los gra­
ciosos giros, sus élitros, ;semejantes a los pistilos perfumados 
de una flor, sus ·patas finas, sabias de la carícia retil, su 
cuerpo agil e ingravido, y sobre todo la maravilla de sus 
alas fastuosas, como el •traje de un príncipe oriental, mila­
grosamente csrnaltadas, basta parecer obra de un artífice 

I 

' 
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, angélico, y traslúcidas, corno 1a policromía gótica del rosc­
tón dc una catedral. :cada. ,-ez mas estrecha b órbita dc sus 
giros, la mariposa enamorada ose enardecía mas con el calor 
dc la lm:, que :Casi rozaba. Y una ;vez, embriagada de su 
locura sc accrc6 tanto, :que el cuerpo ,dc .la llama, inòifcren­
tc hasta entonces, se :alargó, envolviéndola en una carícia 
mortal. Y el cadiver ;de la mariposa r;ayó al suclo . .Así ter· 
minó la banal aventura, ;çomo la de casi ,t'oda:; la.s maripo­
sas de cntonccs. Es decil-, no: precisa consignar una dife­
rencia, porque el trigico desenlace tu,,o un testigo: el due­
ño del candil. Oh, ;este detalle es de importancia.. El clucño 
del candil era algo :así como un ,filantropa de las mariposas, 
o para dccirlo mas exactamente, acatanclo las lcycs dc la 
ctimología, era un « psicófilo ». La escena presenciada~ 
muda y angustiosa como iun drama sintético dc gran guignol 
-lc sumió en profundas 'y perplejas cogitaciones, dc las cua­
les salió, al cabo, con una idea y un propósito: ser el reclen­
tor dc las maríposas. Pp.ra ello, convoc6 a todas las que vo­
laban por el mundo, 1ogrando el difícil empcño dc reunirl.as, 
con mil artifícíos y reclames. Y cuando Jas tm•o rctmidas. les 
habló dc esta manera: << Escuchad, mariposas. Sois r¡uiza 
los sercs mas bellos <le la creación. En el encicrro abstincnte 
dc \'uestras crisilidas, habéis acoplado un tesoro dc ilusio­
nes y dc espcranzas; X ese tesoro eleva el prestigio .clc vucs­
tra belleza> que acoge ·como obligada cortcsía el homcnaje 
dc los seres cicrunstantes. Las flores os brinda,n sn triple 
ofrenda de aroma, color 'Y miel, en generosa desprendimien­
to; el sol pone -en sus rayos r<:ariñosa solicitud para abrillan­
tar vucstros joyeles; la brisa gusta dc ,ayuclar vuestros vue­
los, con el primaveral •empuje de su a,licnto; y nunc..ï ,queda 
tan liso el cristal de un esta,ngue, como cuando reflcja vucs­
tra imagen-, porquc entonces sicnte el 01:gnllo dc tcncros 
dcntro. Hasta los rnismos hombres, hura,ños de ordinario, os 
han ren dido su mas alto tributo: en los viejos ticmpo_s de 
Grecia dieron vuestro nombre a lo mis puro dc cuanto, 
lle\'an en sí mismos : a su alroa. Y aún hoy, si cuando se 
cnamoran les da por lo rornintico, gustau dc hacer dc vos-
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otras, los emblemas de sus ilusiones y de sus sucños. Para 
ser felices, mariposas, nada os falta: s6lo os sobra la hosli­
lidad de dos cncmigos. Uno es el naturalista: .codicioso dei 
secreto dc "·ucstra vida, no tiene bastante con veros libres 
y gentil es en los jardines y en los campos: y os quicre muer­
tas, atravesadas por un punz6n en 1~ frías y meticulosas 
cajas cncristaladas de sus colecciones. El otro enemiga es 
mas pcligroso, pol·quc no muestra con franqueza su hostili­
dad; sina que os miente, os promete placeres imposiblcs, os 
fascina, y cua.ndo os habéis rendida, ilusionadas, a sus pro 
mesas, para saciar su v·esanía, os mata. Es Ja llama. Guar 
dilOs dc csos cnemigos, ·mariposa,s. Guardaos, sobre Loclo, de 
la atracci6n morbosa de Ja luz, que es vuestra muerte. Y 
si tanto qu<?réis cse amor maldita, poned \'uestros descos 
en una estrella; haccdlos estériles en fuerza de plat6nicos. 
Pera, guardaos, mariposas, guardam; de la llama extermina· 
dora, para que "·uc.:stn.s esperanzas no sufran, como pobres 
csperanzas humanas, el desencanto de una t:tdversa rcali­
dad. Oid mi \ 'OZ desinteresada, el consejo de mi experien­
cia que dcbicra ser. la vuestra, el deseo final de mi dolorida mi­
santropia». Y termin6 su 'discurso el redentor de las mari­
posas, creyendo de buena fé haber da.do un gran paso hacia 
el objeto propuesto. Pero bien a las claras se vió que el audi­
toria había prescindida del buen consejo; porque aquella no­
che- y lo .mismo las siguientes-continuó siendo la llamita Jcl 
cancÍil el amor y la muerte de alguna mariposa. Tras 
esta primera derrot'l. el desaliento del psic6filo duró un ins­
tante; y con tcrquedades de apóstol persc\·eró en el pro­
p6sito, buscando una nueva fórm'Ula, desnuda esta vcz dc 
01·atoria y con Ja necesaria eficacia. Y pensó- el puño en la 
boca, > el coda en· la rodilla- basta que un dia npareci6 
en su ment e la fórmula deseada : un hilo de luz rctorcido 
y encerrada dentro de una hermética bombilla de cristal. El 
inveuto tuv.o gran éxito, propagandose rapidamcnte por el 
mundo cntcro. Y el inventor, el psic6filo misantropa, sc ol­
,·id6 de la mariposa y se reconcilió con los hombres, porquc 
su invento lc hizo millonario. Las mariposas sufren ahora 
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las consecuencias. Ven, a lo lejos, la luz nueva, y la buscau 
con mis enardecimiento que antes. Ponen en su danza un 
entusiasmo ·n1.ayor; pero tropiezan con lo infranqucable del 
cristal calentado por sus deseos. El obstaculo que no ,-en 
y que no saben ,·encer las enloquece. Y si antes morían sin 
ver el fracaso de su ilusión, llevandola siempre vÏ\'a y triun· 
fal, como un adorno mas preciado aún que la enjoya.da 
dccoración de sus alas, hoy pasean el desencanto de su insa­
ciada secl dc luz, sufren verdaderas psicopatí.a.s, y su neuras· 
tenia se YC fomentada. cada noche en torno al cristal ilu· 
mi nado y torturante. Ya no es el martirio de J uana dc AJ:co, 
iluminado por un gran a,mor: es la crueldad refinada de 
Tan,talo, que abre las puertas de la locura~ Por cso, había 
que fundar sanatorios y manicomios de mariposas. Pero 
el psicófilo, que ya no lo es, se ha olvidado de elias: y, 
hoy- bucn millonario- se dedica a la filantropía inofcnsi"a: 
y mun'Ciana. 

Al ckoir esfo el Uno, que dJvante todo el arbitrar/o relato St' ha mon. 
tl'nitio inntó••il e11 una pose inalterable, que COll la complicid4d dd tono 
insinuante y quedo, matiaado con atz poco de hzfasis por ironia, como 
para obtcner disculpp 'de lo iuad~cuado de esta parrafada, p01riendo él 
mismo la burla 'discreta y ostensible, se ha •·uelto para recogrr et comen­
taria o la ré¡jlica 'del Otro, a quien no ve;a, smo violentóndose en un 
escorzo,· y lw obsen·ado que su amigo se habfa dormido. Una mortificada 
sonrisu !ta mostrada, en silencio, su cksconcierto. Y /11ego, recobrat¡do la 
¡nimitil·a postura, sin hablar siquiera, ha pensado así: 

He leído- no sé dónde- que un buen scñor aburriclo 
se dedicaba a escribir lcu·gas disertaciones sobre tema:> tras· 
cendentales, para leérselas luego a su jardín, a las flores y 
a los arboles de su jardín. Me pareció entonces terriblc­
mcnte ridículo el caso. Pero, aunque mc siga, parccicnc:to 
igualmcfl'tc ridícula, bc de reconocer que yo he incidido 
en la avenluraj porque ahora resulta que me he cntretenido 
en contarlc un apólogo ma,raviUoso al palio. Pcro la culpa 
la tengo yo: estos apólogos se los debe reservar uno mis­
mo, para recitcir::.elos cuando esté en la cama, y así dor· 
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mirse antes. 'No sin·en, en o tro caso, mas que pa.ra frustar 
dialogos, como boy, y para que este hombre que ducrmc, 
vaya cliciendo mi apologia así: << Oh, tengo un amigo en­
cantador. Desde mi ama de cria, que me cantaba la venida 
del coco, no sé de otra persona que tenga en igual grado. 
su habilidad dc adormecerme. Sabe un recurso singular­
mente infalible: la fabula. de Jas mariposas y el misantropa». 

Por lo demas, si el café desvela, no puede negarse que 
el narcótico ha sida excelente. 

}UAN ORTEGA COSTA 
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NENA 

M ERCED al trabajo cotidiano, que ensalz,1. y honra, pues­
lo al servicio de los mas nobles ideales, llegaron a 

fo1·mar un bonito rinc6n propio". alhajando la pequeña casa 
oon los recuerdos de momentos felices. de paisajes vistos 
en gratas excursiònes, de poblaciones visitatlas en odiseas 
alegres. 

Y el canto sereno y placentero de las resolucioncs satis-
fcchas, tuvo perpétuo asiento allí. .. entre e llos. 

Pas6 el tiempo de las locas impaciencias, dc l'os continua­
dos esfucrzos, dc los enervamientos febriles, y la casa bella, 
la casa chica pero feliz, iba quedandose silenciosa y quieta 
como aletargada y en espera ... tanto que, basta el perro 
Mi:>ter, dejaba de juguetear con la antigua frecuencia. 

El matrimonio había gustado de todas las satisfacciones 
descablcs, ido a lejanas playas, cruzado extraños continen­
tes, ganado a pulso las bellas gemas de tornasolados colores, 
las sedas crujientes, las confortables comodidades soñadas 
para el bogar, pero en éste, la llama no se alzaba potente 
vivificadora, ya que con sus reflejos no alcanzaba a ilumi­
nar los gentiles contornos del aureo brocbc, conjunción de 
vidas y amores, semilla para el porvenir, resumen de cspe­
ranzas e ilusiones. 

Sin duda alguna, los dos, elevaban sus mas feryor~ 
preces al Creador, en esos raros silencios poblados de in­
harmónico:> ruídos, que de tarde en tarde se extienden por las 
ruas dc la ciudad. 

Seguramcnte, en alguna noche 5erena, en la que las es­
trellas de tanto brillar parecen desprenderse de las alturas, 
Dios oy6 e hizo ,uya la ca.Iida plegaria en petición de la 
maxima ventura, y escogiendo entre sus serafines el mas 
blanco, el mas rubio, el mas bueno... lo envió a la ticrra, 

Y como enviado por ·Dios, vino contra todas las cabalas 
médicas y pronósticos cirúrgicos. Y nació sana y, fuerte. 
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Extraños \'aivenes me llevaran lejos, manteniéndome se­
parado d~ csas gra tas oompañías; ahora, poco menos de 
un año, al retornar a mi ciudad de múltiples actividades he 
vuelto al bogar fcliz y oompleto desde la llegada dc la 
nena linda, y lo he hallado transformada en aun mas ale­
gre y bullicioso. 

La ne11a es IUbia, esta sana y crecida; ya al peinarla: 
se lc puede recoger la pelusilla suave en un rizo sobre su 
cabecita, y cuanclo entreabre risueña la pequeña boca, bri­
Han en sus cncías, las primera gotas de nacarado rodo. 

Y la nena linda, crecida en las venturosas paredes dc la. 
pequeiía pero bella casa, influída quizas por el' ambiente, 
jamas dcsfi[:,rura su cariLa, con la mueca del llanta, y cuandq 
no duermc o chupa golosona de la nutritiva teta, ríe, de, 
como dcbcn rcir los serafines. 

Todo es para la nena, todo lo llena la nena. Aquí, all;il, 
bien un )uguctc bicn tma muñeca; mas albí sobre el pia­
no, una serie de vari ad os retratos de la nena; y ya, cuandp¡ 
ponen la mesa, junto a la silla para el satisfccho ,padre, 
colocan una trona para la pitusa blanca, rubia, y sonriente ... 

Sois felices padrcs embelesados, ya la rruí.xima bendición 
del Suprema Creador os acompaña~ boy pidiéndoos vuestro 
apoyo para ser vuestra rnejor compañía en venideros años, 
Ahora tenéis nu'ls gra\·es compromisos contraídos, tenéis el 
debcr de forjar un alma, y de hacerla fuerte y. capaz, y 
tenéís que preparar a esa nena linda para cruzar los sende­
ros de zarzalcs de la vida. 

A I cumplir esos alto s fines, acordaros del aféÍ.n con que 
la pedísteis, y tròquelad su alma en las mas puras ense­
ñanzas cristianas. 

L. FORCADA 
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Filosofia barata 

P ASSA sovint que les qualitats que tenen una valor po­
sitiva, tothom es creu posseir-les, i cadascú es pensa ésser 

el terme d'un millorament, que per desgràcia. és molt lluny. 
•Mancant a la sinceritat i al més elemental respecte indi­
vidual, es proclamen obertament els judicis més atrevits sobre 
les coses més enlairades, per aqueixa vanitat de volguer co­
néixe!" i entendre de tot. 

Els gests espontanis d'alguns homes cèlebres han mos­
trat d'una manera palesa, que l'individualisme humà és tan 
gran, que malgrat ésser famosos en certs aspectes, no és 
possii:}le assolir els diferents cims de les qualitats positi­
ves. La indiferència per les coses belles i transcendentals 
ningú la vol reconéixer, i sovint trobareu un entussiasta que 
no haurà anat mai a cap manifestació on ell hagués pogut 
esplaar els seus entussiasmes. 

La vanitat el fa presentar de totes maneres com un in­
tel·ligent en aquella matèria, i si l'apureu vos donarà comp­
te de les diYerses tendències històriques i contemporànies 
que hi han hagut. Deliciosa superficialitat dels pobles que 
reposen! 

Aquest mutu engany constitueix nn motiu de divertiment'; 
però el desig de reacció i l'afany de que s'acabi una f~sa 
tan ridfcola, ens inclina i obliga a presentar la seva estu­
pidesa. 

Si cadascú es limités al conreu de llurs aficions, si un 
afany obligat no s'emportés l'activitat als camps més di­
versos, sols pel plaer de mostrar-se inteHigent; segurament 
l'obra que es realitzaria portaria, junt amb el segell dc la 
la individu.:1.litat, la força d'una tasca profitosa i sentida. 

El ·silenci, davant ço que hom ignora, és més digne, 
més noble que la xerrameca buida; és la facilitat de 1es 
paraules que surten, tant depressa, precisament, perquè no 
porten rés de sòlit. Si l'erudició pogué ésser un ideal en­
tre els que comensaven a sentir el contacte oonhaurat de 
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la ciència, no pot pas satisfer als que, fruit de les corrents 
modernes han dedicat esforços a l'estudi. 

E1Stem en un període de transició; la cultura va camí 
d'ésser de tots, però entretant, mancats de l'hàbit del pen­
sar, no digerim ço que ens arriba presurosament al nostre 
esperit. 

De l'analfabetisme, patrimoni dels pobles mal governats, 
passem a la cultura del periódic, en el sentit més baix que 
té el periodisme actual. Manca encara un pas; el portar 
l'esperit del llibre, que suposa sempre un estudi i una pre­
paració més sòlida a la premsa; perqu,è els que ara tenen 
per única font d'ilustració l'article ràpit del periòdic, tro­
bin en ell el resultat de ],•especialització. 

Estudiar, treballar, sentir sincerament les coses, és el 
que manca; i dir-ho amb espontaneïtat sense pensar amb 
els altres. El prestigi, no ens preocupi; serà dels que sàpi­
guen assolir les més altes qualitats d'una manera sincera 
i decidida, dels intel-ligents, dels escullits. Però, entretant, no 
cerquem el túomf fàcil i passatger, no siguem sobre tot eru­
dits de pesseta el tomo. 

Precisament la responsabilitat de l'hora actual, està en 
aqueix afany de cultura, i en l'extensió que adquireix la 
ilustració que s'extén a totes les clases socials, incLús les 
les més endarrerides. Si no es té esment en dirigir-la, en 
pensar un xic en la responsabilitat del periodista, aquilatant 
els principis que rodolen des de segles, per la superficia­
litat i incomprensió dels individus, mantindrem perdurable­
ment la falsetat i ignorància que ban viscut al seu escalf. 

La precipitació, la lleugeresa, sols servirà per a esta­
blir-ne d'altres tan febles com alguns que ban tingut llarga 
dmada. La millor escola per això, és comensar per ésser 
sincer en ço que sentim i pensem, i en escriure quelcom que 
al menys tingui una valor individual induptable. 

Potser així, no viuríem presoners de la força dels preju­
dicis, i acabaríem una vida d'enganys, per a exclamar ii!i 

l'hora de la sinceritat suprema ço que el literat aimant de 
la Dil•üta Comèdia digué en el seu llit de mort: «Dante 
me fastidia I» P. G. 
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A bordo del "Caravelle" 
A la Srta. Carolina Pla, de la Rep. de An 

dorra, en prenda de buena amislad, 
grato recuerdo y perpetuo afecto. 

I 

A.diós, Europa 

E RA ayer que salíamos de las Escaldas con. el coraz6n 
oprimida por la añoranza de seres queridos, a caèla 

paso mas lejos de n.osotros. Cruzamos el Pirineo, pintoresca 
siempre, y la Ariege, primer departamento francés; vivi­
mos cuatro días en Perpignan, la villa francesa desde la 
Paz de los Pirineos en 1649 y de la que no' han ~ido bns­
tantcs a quitar su lengua y sus costumbres los trescientos 
añ<•s que lleva ya u nd da al centralisrno galo; quincc días en 
'l\Iarsella. la ciudad mas hermosa de Fran.cia dcspués dc 
París-ciudad como Barcelona, de mar azul y cíelo clara, 
dc hermosos jardi.nes públicos y avenidas, de un minúscula 
Tibidabo en Notre D'ame de la Gare. del Chatcau d'If, 
cuyos profundos calabozos y muros ennegrecidos por el 
ticmpo parecen repetir el eoo de las maldicioncs lanza­
das por Edmundo Dantes y sus emocionantes convcrsacio­
nes con el P. Faria.- Ciudad que abre las pucrtas a la 
Cote d' Azm·, esmaltada con las vil las de Cannes, Toulon, 
Niza y l\Iontecarlo- de bermoso puerto y Quais típicas en 
las que se revueh·e un mundo minúsculo de razas ... 

Partim os por f in de Marsella, para B urdeos, cada vez 
mas lcjos ... 

Y por última partimos también de Burdeos, la ciudad 
estacionada, envuelta siempre en brumas, que pareccn hs 
maldiciones del Garonne a la ciudad que lc domeña y so­
juzga. Salimos a las diez de la noche. -La ciudad dc vinos 
.célebres se entregaba al sueño; centelleaban millares de 



eslrellas en el firmamento y reftejadas en el fondo del río, 
con aspecto de estalactitas huninosas, los focos eléctricos 
de las Quais. - Lanza el m6nstruo marino bocanadas de 
humo y estrepitosos silbidos que auuncian a Europa su 
partida, su aventura por el Oceano, de la que no sabe si 
Yolvenl.. Los remolcadores lc apartau Icntamcnte del muro, 
lo arrastran por entre otros vapores y lo dejan. Se oye el 
ruido de sus hélices agitando el agua y el del casco del 
buque al deslizarse por ella. Y nuestro cuerpo va con el 
« Caravclle », a seguir las rutas trasathínticas llcvado por 
la necesidad y la ambición, pero nuestra alma no, ella queda 
en Europa retenicla, por el aiecto y el amor ... 

Dentro de algún tiempo habran pasado uuestros senti­
mientos a América o nuestro cuerpo a Europa para reali­
zar un sueño de felicidad. -¿ ... ?-Entre tanto y mien­
tras nuestro cucrpo se agita entre las inmensidades sin 
fin del mar y el cicle, nuestra alma se remueve entre otras 
dos extensiones infinitas: el recuerdo del pasarlo, los sueños 
del porvenir .. . 

li 

Salve, América 

Despertamos antes de amanecer; al acostarnos sabíamos 
que el despertar sería en tierra americana.; la inmovilidad 
del buque nos denota que hace buena mar y que no -anda­
mos; es que aguardamos el alba para entrar en Puerto Rico. 
Nos vestimos presuroso.s, nos componemos algo y somos 
dc los primeros en saltar al puente; el capi tan y oficiales 
hablan quedo, las cstrcllas alumbran las tenieblas de la 
noc he y a lo lejos descubrimos una masa negra, alarga- ·, 
da, a flor de agua, con luces que semejan cstrellas tocandq 
el mar y una mas grande, centelleante, a un extremo, el 
far o de San I uan ... 

Poco a poco aparccen compañeros de catnarote o tan solo 
de viaje; tod.os hacen las m ismas exclamaciones : ya llega-
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mos a Puerto Rico; Fumando y charlando sc hace día. 
Va perfilandose el contornQ de la isla. La proa va aproxi­
mandose a tierra; y al encenderse el sol, sc apaga el far o. 
Estamos todos en la cubierta, el Comandantc en el puente 
de mando, los oficiales con sus prismaticos, la sorpresa y 
el gozo de ver ticrra en todos los rostros y en algunos la 
satisfacción de estrcchar dentro de poco a seres queridos 
gozada an.ticipadamcnte. Sonoros pitazos aYisan a las auto­
ridades la llegada del trasatlantico francé:; y lcntamente en­
trarnos en la bah fa de San J uan de Pucrto Rico, la m:as 
hermosa de todas las bahfas.. . Pasamos la difícil entra­
da, saludamos a la ciudadela en Ja que otros dfas se al~ 
bergaron héroes españoles y en la que boy ondea el pabe-
116n estrellado y cada vez mas sorprendidos, no cesam'os 
en exclamaciones de adm:iraci6n y poético entusiasmo. Bos­
ques de cocoteros, pléítanos, y entre ellos casas de pesebre, 
todo de color amarillo. y verde, la ciudad de San Juan ex­
tcndiéndose a la izquicrda, en forma de grada, estrado or­
namentado artísticamente por la misma naturaleza. Qué fe­
licidad, después de dieciseis días de mar y cielo, llegar a 
tierra y a una tierra tan bella. Es la primera tierra que 
piso ,en el mundo de mis ensueños, si siempre es. tan bella 
la realidad superara aún a la belleza de mis suefi.os. .. Sal­
ve, América. Salve, Col6n, que belleza tan extraordinaria 
supiste plantar en los confines trasatlantioos. 

P ronto se calma nuestro entusiasmO:; se han sellado las 
bodegas y gracias a pre\risiones yanquis, los pasajeros tic­
nen prohibido beber vino mientras estén en territorio yan­
qui ; dos aduaneros se instalan a bordo para to do el dfa; el 
pabell6n francés esta ya a mer~ed de las arbitrariedades 
norte-americanas ... 

Salve A.mériq¡,, la América natural, como Colón la sao6 
de los fondos submarinos. Salve A;mérica, la América libre, 
no la obstaculizada con las previsiones del tirano del Norte, 
que se dejan sentir en San Juan y se extienden cual gran­
dioso tentaculo de monstruo potente a Sa.nto Domingo y 
Haiti, a Cuba y Venezuela, a 1\Iéjico y Pana ma... 

S. VIDAL DE LA ROCA 
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Versi ones y "Pasti eh es" 

Del Dante Alíghíeri 

.Muéstrase tan gentily tan honesta · 
mi amada, cttando a los demtis saluda, 
qw1 los ojo1 la miran y la. muda 
lengua no acierta la cortés rupuesta. 

Se va, al oir sus alabanzas, ptusta 
la•veste de hwmildad, que nunoa rnuda. 
Oomo 1m milagro es, que a ahogar la duda 
del cielo nos baj6 a la tierra ett fiesta. 

Tan grata al comzón del que la mira, 
que sus o jos le dan un òien sereno, 
que no pttede entender quien 110 lo prueba. 

l', en sus labios, parece que se mueva 
un suspiro suave, de amor lleno, 
que al alma va diciéndole: Suspira. 

Como Gufierre de Cetina 

Ojos claros, 1~n dia 
tuvistéis al mirarme la dulzura 
que en tJiejos madrigales os pedia. 
A11les te11ías la mirada dura 
para mirarmc a mi,· pero aquel dla 
tuvo la f uerza de mi poesia 
virtud dc aserenaros. 
Pluguie1·a al Oielo, ojos serenos, claros, 
que así no hubicra sidoj porque, ahora 
qtte me negais lo que me prometía 
vztestt·a b1·evc carícia engaiíadora, 
es aún mas dura mi cruel fortura 
que cuando era la mirada dura 
reproehe airado o negativa fria. 

JuAN CRISA~-ro . 
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EN la cmtóm'ca 1'ettovación de cm·gos en la Escuela Pia, ha 
sido reelegida Provúzcial de Cataluiïa el JJJ. R. P. Jaime 

Orriols, Scll. P., y elegido Rector dei Real Colegio de Nttestra 
Suïora de las Escue/as Pfas, sede de la AcADEMIA C.~LASANCIA, 
el Rdo. P. José Jf. Jaume, Sch. P. 

Oomo hijos iie obediencia, ha1l sido trasladados: a Sarritf, el 
Rdo. P. Eduardo Jfauri, Sclz. P., .Y a Barcelo1za, en el Colegio 
de Nuestra Seíiora, el Rdo. P . José Soler Garde, Sch. P., cesan­
do aquél en la dirección de la Academia Calasa1zcia, de la que 
se lza ençargado éste. 

El P. Mauri dl'ja g1·atlsimo recuerdo de sus tres aiios de 
director de la Calasmzcia, y quedan e1z ella vtm:ulos de amistad 
renovados o adqui?·idos que se1•dtz imborrablcs, aparte de que 
continum·emos hourdudouos con la colaboració·n y afecto del 
P .. lffauri. 

Por otra parte, el P. Provincial ha pateutisado una ves mds 
su aceudrado amor a la Academia,y el P. Jaume, de quien tanto 
se espera e1t su. delicada cargo, ha mostrado su afecto a nos­
otros, 11ombrmzdo Director al P. Soler Garde1 bien. couocido 
por su. òrillc~1zte historia cultural y sas Clltusitzsmos por las aso­
ciaciones calasancias, co11 preclileccióu especial para la 1westra. 

H A sido elevado a la dignidad de Arcediano de la Santa lglesia 
Catedral Primada de Tarragona, el ilustrc Canónigo doctor 

D. Isidro Goma, figura preeminente del clero catallin, orador sa­
grado meritísimo, autor de varias obras y trabajos en Congresos 
de canícter religioso, y juez metropolitano en la Cnria arzobispal. 

Reciba nuestra enhorabuena por su nueva dignidad, el insigne 
Capitular tarraconense, que bien acreedor es a tal distinción y aun 
a otras superiores, por su profunda y sólida doctrina, relevantes 
méritos y fecunda acción sacerdotaL-E. n. 

ELS virolats autòmnibus, farcits d'anuncis cridaners, que a la 
neguitosa Albió, per exemple, assoleixen com per art d'en­

cantament, descongestionar els focus cèntrics de la població i ca­
nalitzar els rius de gent que corren entre les barriades foranes i el 
cor de la ciutat, a Barcelona no hi poden fer bon arrelament, puix 
que les poques arrels que han tret, segons diuen, verinosesjiltra­
cions subterrànies les van emmetzinant i els aires fètids que de la 
Plaça de Sant Jaume estant s'e·xtenen com falfdica mortalla per 
damunt de la dissortada urbs, sembla que, en definitiva, esmortei­
ran els tanys esbelts q_ue tan òpims fruits haurien pogut donar. 

¡Pobre Consell de Cent dels temps heroics d'En Fi valler! ¡I que 
el poble, en el limitat sentit de la paraula, no en tingui esment ni 
pugui senyalar-los amb el dit els que formen la colla de butxins, 

\ 
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en les pecadores mans dels quals posa estultamçnt la guillotina 
que li ha de llevar el cap. Tan culpables son els directament au­
tors de la disbauxa, com els que coYardameiÍt la toleren, ja siguin 
aquests, membres de la Casa Gran o simples particulars coneixe­
dors dei que passa. Qui calla otorga o no diu res, resa el prober­
vi, i no poden fer bò l'extrem segón del dilema, els qui tenint el 
deure ineludible de parlar, es tanquen herméticament en un per­
niciós i execrable mutisme. La penya de ciutadans desaprensius 
que regien els destins de la ciutat, quan aquella carcassa immen­
sa, el Magnífic Emperador del Paral-lel, tot ho abassegava, s'ha 
vist dignament substi tuida. - J. 

N UESTRO amadisimo y celoso Prelado, Dr. D. Ramón Guilla· 
met, publicó el dia 8 de cste mes, desde Olot, donde pasaba 

e1 verano, una oportunisima Carta-Pastoral sobre los males del 
juego, reproduciendo otra del que fué insigne obispo de Gerona, 
y antes Canónigo de nuestra Catedral, Dr. D. Tomas Sivilla, es­
tudiando la psicologia y funestas consecuencias de tan perniciosa 
vicio y scñalando las sanciones Iegales contra mal tan antiguo. · 
Termina con paternal exhortación para ex.tirparlo de nuestra so­
ciedad, ya que es verdadera cancer que Ja corroe con inmensos 
daños y desventuras para el individuo y los bogares. 

Recomendamos su atenta lectura a nuestros lectores.-E. R. 

CAL llegir a la revista londinenca FoRTNIGHTLY REVIEW co­
rresponent a setembre, l'article signat per Sydney Books 

«A Bnstislz oil victory» per entreyeure Ja fermesa de la lluita en­
taulada contra les grans companyies americanes de petroli, a l'en· 
sems que la vehemència amb que parlen els anglesos de les seves 
coses i el zel patriòtic, manifestament egoista, que presideix a llur 
apreciar. 

L'autor es refereix a la recent inauguració a Llaodarcy, prop 
de Swansea, d'una refineria de petroli pertanyent a l'«Anglo-Per· 
sian Company• i les seves paraules es prodiguen en elogiar els 
cervells i els capitals britànics, que han sabut proporcionar al seu 
país, un nou mitjà per independitzar-se econòmicament.-R. c. 

EL docto Catednítico de Matematicas del Inslituto General y 
Técnico de ésta y Vice Director del propio centro docente, 

D. Teodoro Sabras, ba publicada dos obritas de «Nociones de 
Aritmética y Geometria" para facilitar a los profesores de ense­
ñanza primaria la preparación de sus alumnos en la prueba del 
ingreso en la segunda, y aun en la adquisición general de un co­
nocimiento claro y exacto de tan fundamentales ramas del saber. 
Escritas al alcance de la inteligencia infantil, con riguroso mé-
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todo didactico y con profusión de figuras la geometria, augura­
mos felices rcsultados a los maestros que las tomen como guia y 
auxiliar de su acción docente en tan importantes materias. 

Felicitamos por su ,~alor científico y didactico a su autor, de­
seando sean conocidas y adaptadas en muchas escuelas tan exce­
lentes cNociones».-E. R. 

E Beaupin, Secretari del •Comitè catòlic dels Amics francesos 
• a l'estranger~, acaba de publicar a LE CoRRESPONDANT del25 

del corrent, un interessant estudi, sobre les relacions mantingudes 
pels governaments jugoslaus, amb la clerecia catòlica i els seus 
filigresos. 

Explica l'ajut entusiasta que Yaren prestar aquests elements, 
als nacionalistes cobejosos d'alliberar-se de l'Austria·Hongria i es 
lamenta, de que això no s'hagi considerat suficientment, pels bons 
patriotes que gaudeixen del fruit d'aquells dies difícils. Enumera 
la situació dels distints partits polítics que es troben al Rt:talme 
dels Serbis, Croates, Eslovens i Dàlmates, posant de manifest el 
comportament anti-catòlic dels demòcrates i radicals centrnlistes 
que avui governen i advocant pels descentralitzadors que xifren 
totes les seves esperances en unes eleccions properes, regulades 
pel sistema proporcional i que ban de donar-lis més llocs dels que 
avui tenen. 

Desitja prosperitat al novell Estat i fa vots per a que el catòlics 
d'aquelles terres, surtin amb èxit de les dificultats que travessen 
d'un quant temps ençà.-R. c. 

A~ra tota solemnitat, com anyalment es fa, tingué lloc al Para­
nin{ de la Universitat Central, l'obertura de Tribnnals 

Com de consuetud, també, pronunciaren sengles discursos el 
Ministre de Gràcia i Justícia i el Fiscal del Tribunal Suprem. Són 
reflex d'un veritable pessimisme que té les fonts vives en la ma­
teixa realitat dels fets, fen referència a les reformes legislatives 
que de tants anys a aquesta banda estan en boca de tothom i que 
no obstant no passen mai de la categoria de projectes i aspiracions. 

Com a punt culminant i nota d'essencial actualitat, cal que ens 
fixem en l'ana!isi minuciós que de la institució del Jurat es feu, 
fent constar, a l'ensems, l'ambient totalment enrarit que té en 
totes les fiscalies de les Audiències Provincials. I efectivament, 
el desenrotllament en la practica de la dita institució es tan mix· 
tificat, que resulta uo solament quelcom inútil, sinó una nosa per­
niciosa.-}. 
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PARTICII:~AMOS a nuestra distinguida clientela que acaba de salir a luz el 

CATALOGO ILUSTRADO 
que contiene un EXTENSO .y VARlADO SURT lOO de obras de 

AMENA LECTURA 
propias par/\ el veraneo. 
Sl LE 1NTERESA a V . recibido, sirvase cortar el cupón adjunto y se lo 

remitiremos gratuitamente. 

Librería Subírana - P uertaferrísa, 14- Apartada 203 - Barcelona 

D . . -~--- .... -

Cnl/e 

Pucblo -. 

Proviucia 

...... . .. . . .• JV.o 

Desen recibir el cattilogo de a111e11a lectura . 

A~:. Cal. 

~--------------------·-----------------------------------------~ 

GRAN CERERIA 
Espccialidad en velas o cirios y blandones para el Cnlto 

CAUDADES PARA CELEBRAR V PARA LAS DEMAS 

VELAS DE ALTAR 

( lLAKY.M de var!os pn•c!os parn l!um!anclones - Velas o 

~~~;o:s~~~~~~~~~o Resullado completamante nuavo y tan par· 
recto que erd•n con toda lgualdud, sln humo, o19r ni 

C>Htoón, resultando una ecoaon¡[a ~in Igual. 

BlftnQUEO de eH as y fll.br!c:a dc bujlus - Provecdores dc la 
Real Casa - Privilegiada y sets recompensas de 

prlrn.,ra y scgunda clasc - Expcdldones a lodas Jas provin­
das, extranjero y Ultramar - Sc ¡·cmlt.,n aotas de pre¡:l~ y 
eauUogos llustrados grati to. 

ANTONIO SALA PRINCESA, 40 • TELEF. 428 
BARCELONA 
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VELAS DE CERA 
PARA EL CULTO 

LITÚRGICAS, GARANTIZADAS 

Calidad 1\IAXTMA para ]as DOS velas de la Santa 
Misa y el Cirio Pascual 

Calidad NOTABJLI para las demas velas del altar 
Fabricadas seg.ún interpretación AUTENTICA del 
Rescripto de la Sagrada Congregación de los Ri tos, 

fecha 14 de Diciembre de 1904. 
RESULT ADO completamente nuevo y tan perfecto 
que m·den y se consumen, desde el principio al fin, 
con la misma igualdad y limpieza que las mús 

e.xcelentes bujías este<i.ricas. 

ENVÍOS A ULTRAMAR 

o u I N T r N R u I z o E G A u N A v 1cJs~rA~ A 

CHOCOLA'I"'ES 

QUINTÍN RUIZ DE . GAUNA 
ENVIOS A TODAS PARTES 

VITORIA (AI.J~VA ) 

P IJO . 

: : Estos Almacenes estan 
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reconocidos por económicos 

=== y bien surti dos 
o--------------o 

LANERIA : LENCERIA : SEDERIA 
o o 

Trozos todos los jueves no festivos 





SERVICIOS DE LA COMPANIA TRASATLANTICA 
Lfnea . d c Ca lla· Jit\Jico.-5-!rviclo mensual aaliendo de Bilbao et 17, do Santander el 19, de Gi· 

Jón el 20 y d~ Corulla el il, para Habana y Veracruz. S&Udas dc .Veracruz el 16 y de Habana ol 20 de 
cada mes, para Corull:l, Gijón y Santander_ 

Lfaea d e B ue n oa Ai r ea.-5cnicio mensual salicndo de Barcelona el '· dc Mlllaga el 6 'I de Ct· 
dlz ui 7, para Santa Cruz dc Tenerirc, Monte\idèo y Bu.eDos Aires: empr11ndiendo el viajo do regreeo deado 
Baen01 Aires el dia 2 y de MonlbvUoo él S. 

Llaea de New-ro rk, Cllba•lléJieo.-Servicio mem;ual snliendo de Barcelona ol 25, do Vlllencia 
el 26, d~ Mi!aga ei S8 'f de C'd.íz el SO, para New· York, Habana y Veracruz. flcgreso de Ycmcroz el 
27 T do Hahana el SO de cada mes, con escala en New-York. 

Lfaea de \ 'ea eaaela•(lolo•bla;-Scrviclo mensual salicodo de Barcoloon el 10, ei 11 de Valen· 
cia, el l S de. Mllaga y de CAdlz el 15 de cada 01es, para i..a3 Palma.s, Santa Cruz de ·ren!!tile. Santa 
Cruz do I& Palm 11, I'u~rto Rico y Habana. Salida.s de Col6n el 12 para Sabanilla, Curaçao, Puer Lo 
Ca~llo. La Guayra, Pucrto mco, Cann.rla.s, Cadlz y Barcelona. 

Lfnea d e J.'er naado P 6o.-servicio mensual aa.iiendo do Darcelona el , de \'alonciu cl • de All· 
canlll (!J , •fe CAtlh~ tll , pm Las falmaa, Santa cru·z dc Tenerilu, Santa Cru¡ !lo la Palma. y puerlos 
d•• la costa ocdJental do Alriça. R e¡rreso dc Fernando Póo el , baclcndo IM oscalas do Canariae y de 
la PonJnsulo. lndici;d~.o~ on et vlafo do Ida. 

Adorn&.; d11 los lndlcadoa Rervfcloe, la Compafila Trn.<tdllmticn tienrJ oatablocidos IoR especialOR de los 
rucrlos del Muditorr6.neo a Now·York, puertos CantAbrico a .New-Yorlc y hl Unea do Dnrcolonn a '¡.·u¡. 
pinu, cu yllll salidas no son lija.s y so ·llD1Jnciar6.n oportune.m~ule. 

Estos· \"apor••s :1dmltcn cap en las condicione• màs la,·orabks y pasajeroa. a quicocs In Compal\(11 da 
alojarnlento muy eó modo y traio esm crado, como li a acreditada en su dilal&do sen•ieio. Todos los vapol'l't 
UonCll Tel"fl''llla ain bllos. 

Agente en Barcelona. A . RJPOL.-Oran Via Layetona, .5, hajos 

MARC A REGISTRADA 

EEW 
Cemento Portland artificial 

''ASLAND'' 
De la Compañía General de Asfaltos y 

- Portland Aslaod de Barcelona -

••• 
Producción anual 200.000 toneladas 

UNIFORMIDAD Y CONSTANCIA EN LA PRODUCCIÓN 

FABRICADA CON HORNOS GIRATORIOS 

EMPLÉASE EN LAS OBRAS DEL ESTADO 
11 

òFICrNAS: PLAZA PALACIO, 15 : BARCELONA 1 

PIDANSE CERTIFICADOS DE ENSA YOS Y CERTIFICA ClONES 

~~~~~~~~d 
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i. EL ·rORQUÉ DE MI 
11 por el 

¡ P. Victor Güell, Sch. P. 

I 
I 
I ¡ 

I 

(Conferencias) 

• .... Merecen leerse i mediturse es tas conferencias¡ per o se leen 
con ínter'ês, con pasión:'Expone el P. Güell sus ideas con lógica in· 
flexible, a veces con arrebatadora elocuencia ... » 

LA HoR~UGA DH ORo. 

I 

tl 
I 

[¡I, En todas las librerlas y' en la EDITORIAL POLÍGLOTA f I 
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Llbrerfa Subirana 
4 e : 

Puertaferrisa, 14 - Apartado 203 

--BARCELONA ---
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PARTICIPAMOS a nuestra distinguida clientela que acaba de salir a luz el 

CATALOGO ILUSTRADO 
que contiene un EX.TENSO Y VARIADO SURTIDO de obras de 

AMENA LECTURA 
propias para el veraneo. 

SI LE INTERESA a V. recibirlo, sirvase cortar el cupón adjunto y se lo 
remitiremos gratuitamente. 

Libreria Subirana - Puertaf~rrisa, J 4 - Apartado 203 - Barcelona 

D. 

Calle ... . 

Pueblo 

Provbtcia 

Desca recibir el catdlogo de amena lectllra. 

Ac. Cal."' 


